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^atubios  u Documento^ 

El  Papa  Bíblico 


MO  quiere  decir  nuestro:  tí- 
tulo que  vayamos  a ha- 
blar del  mismo  San  Pe- 
dro. Este  fué,  claro  está, 
el  Papa  bíblico  por  anto- 
nomasia, instituido  según 
el  Libro  del  Evangelio, 
por  el  mismo  Cristo;  predicador  cuyos 
discursos  nos  conserva  el  Libro  de  los 
Hechos,  y escritor  de  las  dos  primeras 
-Encíclicas  de  la  cristiandad  — ^sus  dos 
Epístolas  admirables — que  también  son 
parte  de  la  Biblia.  Bien  valdría,  pues,  la 
pena  escribir  sobre  las  grandes  cosas,  y 
no  bastante  conocidas,  que  el  Papa  Pe- 
dro nos  enseñó. 

Pero  ahora  queremos  hablar  de  Pío 
XII,  a quien  quedará  sin  duda  el  nombre 
de  «.Papa  Bíblico»,  debido  a sus  docu- 
mentos fundamentales  sobre  la  Sagrada 
Escritura.  Ha  dado  en  ellos  pasos  de  gi- 
gante, y hoy  los  colma  con  un  «Motu 
proprio»  decididamente  renovador,  cuyo 
texto  acaba  de  llegarnos  y que  nos  com- 
placemos en  publicar  como  suplemento 
de  este  artículo. 

Aquí  mismo  comentamos,  hace  ape- 
nas un  año,  la  grandiosa  Encíclica 
«Divino  afilante  Spiritu»,  que  había  ve- 
nido ^ Roma  con  harta  demora.  Hoy  re- 
cibimos, por  vía  del  Perú,  estas  «Letras 
Apostólicas  dadas  motu  propio  por  el 
Santo  Padre  Pío,  por  la  divina  Providen- 
cia Papa  XII,  sobre  el  uso  de  la  nueva 
persión  latina  de  los  Salmos  en  el  rezo 
del  Oficio  Divino». 

Nueva  versión  latina  no  significa  es- 
ta vez,  según  podría  parecer,  un  tránsito 
entre  las  distintas  versiones  proceden- 
tes del  texto  griego  de  los  SETENTA,  ni 
la  adopción  del  texto  Vulgato  restableci- 
do según  la  revisión  que  los  monjes  be- 
nedictinos están  haciendo  desde  Pío  X, 
ni  la  sustitución,  para  el  Breviario,  del 
Salterio  Romano  por  la  antigua  «versión 
latina»  o Salterio  Galicano  con  las  en- 
miendas' de  San  Jerónimo,  ni  siquiera 


Por 

Mons.  'Dr.  Juan  Straubínger 

• 

por  la  versión  que  el  mismo  San  Jeró- 
nimo emprendió  más  tarde  «según  la 
verdad  hebrea»  («juxta  hebraicam  ve- 
ritatem»),  como  lo  recuerda  hoy  el  Pa- 
pa. Se  trata,  ni  más  ni  menos,  de  una 
nueva  traducción  directa  del  texto  origi- 
Tbal,  que  ya  ha  sido  terminada,  y que  Pío 
XII  había  mandado  realizar  por  los  pro- 
fesores del  Pontificio  Instituto  Bíblico 
de  Roma  según  los  últimos  progresos 
que  han  alcanzado  las  investigaciones,  y 
mediante  la  comparación  del  mismo  tex- 
to hebreo  masorético  «con  otros  textos 
antiguos,  para  encontrar  la  lección  más 
fiel  y más  sincera». 

Antes  de  llegar  a esta  decisión,  tan 
trascendental  en  el  campo  bíblico  como 
en  los  campos  litúrgicos  y teológicos, 
que  de  aquél  dependen,  el  Pontífice  ha 
escuchado  el  «vivo  deseo  que  ha  sido  ex- 
presado por  doctos  y honrados  varones 
en  libros  y revistas»,  y que  le  ha  sido 
manifestado  «por  boca  de  no  pocos  sa- 
cerdotes y obispos  y también  de  algu- 
nos Cardenales»^  anhelosos  de  «tener,  en 
el  rezo  cotidiano  de  los  Salmos,  una  tra- 
ducción latina  que  exprese  con  mayor 
exactitud  el  sentido  deseado  por  la  ins- 
piración del  Espíritu  Santo,  que  mani- 
fieste^ más  perfectamente  los  afectos 
del  piadoso  Salmista,  y que  muestre  más 
claramente  la  belleza  del  estilo  y la 
fuerza  de  las  palabras». 

Viendo  tal  requerimiento,  el  Papa  no 
ha  vacilado  en  afrontar  la  cuestión  hasta 
el  fondo,  y nos  dice  abiertamente  que 
«por  la  extraordinaria  reverencia  que 


<1)  Este  articulo,  publicado  en  la  “Xación”  de 
Buenos  Aires,  29  de  junio  de  1945,  comenta  el 
pot  lable  documento  pontificio  sobre  los  Salmos, 
cuyo  texto  íntegro  ofrecemos  también  a continua- 
ción del  presente  comentario. 
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Nos  tenemos  hacia  las  Palabras  de  la 
Divina  Escritura,  consideramos  deber 
empeñarnos  en  ello  con  sumo  vigor,  pa- 
ra que  en  adelante  apareciese  a los  fie- 
les más  plenamente  el  sentido  de  la  Sa- 
grada Escritura  dado  por  la  inspiración 
del  Espíritu  Santo  y expresado  por  la 
pluma  del  Sagrado  autor,  como  hace  po- 
co lo  declaramos  en  la  Encíclica  «Divino 
afilante  Spiritu». 

En  efecto,  la  inolvidable  Encíclica,  cu- 
ya resonancia  ha  de  ir  creciendo  a me- 
dida que  se  la  estudie,  nos  mostraba  ya 
la  intrepidez  magnífica  del  Ponífice  al 
recordar  la  importancia  básica  del  senti- 
do histórico  y literal  de  la  exégesis  — cu- 
yo frecuente  olvido  lamentaba  Benedic- 
to XV  aún  en  San  Jerónimo,  que  tam- 
bién «pagó  tributo  al  alegorismo  de  la 
escuela  de  Alejandría» — y señalar  el 
retorno  a los  textos  primitivos  de  la  Es- 
critura, recomendando  su  traducción  a 
las  lenguas  vernáculas  para  que  estuvie- 
se al  alcance  de  los  fieles.  No  olvidaba 
Pío  XII  que  poco  antes  fué  necesario 
desautorizar,  por  medio  de  la  Comisión 
Bíblica,  cierta  propaganda  que  preten- 
día la  intangibilidad  del  texto  latino, 
como  si  éste  se  identificara  con  la  Igle- 
sia, y de  ahí  que  la  Encíclica  no  vacilase 
en  recordar  la  necesidad,  ya  señalada 
por  el  Tridentinó,  de  corregir  esa  ver- 
sión, cuya  adopción,  «más  jurídica  que 
crítica»,  y hecha  «solamente  entre  las 
versiones  latinas»,  no  impedía  en  mane- 
ra alguná  esa  empeñosa  búsqueda  de  la 
exactitud  originaria,  tanto  más  impor- 
tante cuanto  que,  decía  el  Papa,  los  es- 
colásticos no  conocían  bastante  el  he- 
breo y el  griego  para  explotar  directa- 
mente esas  fuentes  primitivas. 

Por  ello  insiste  ahora  Pío  XII  en  ma- 
nifestar que  «no  despreciábamos  las  di- 
ficultades de  tal  empresa,  y no  ignorá- 
bamos que  el  texto  de  la  Vulgata  esta- 
ba íntimamente  relacionado  con  los  es- 
critos de  los  Santos  Padres  y con  los  co- 
mentarios de  los  Doctores,  ni  que  la  mis- 
mo hubiese  alcanzado  autoridad  suma 
dentro  de  la  Iglesia  por  su  uso  secular». 
Mas  para  demostrar  la  necesidad  de  so- 
breponerse a esas  dificultades,  expresa 
textualmente:  «Las  oscuridades  e in- 
exactitudes de  esa  traducción  latina,  de 
ninguna  manera  eliminadas  por  San  Je- 
rónimo — quien  sólo  se  propuso  corregir 
el  texto  latino  según  los  mejore  códices 


griegos — se  hicieron  mayormente  noto- 
rias en  la  época  moderna,  porque  la  cien- 
cia exegética  de  las  lenguas  antiguas,  y 
especialmente  de  la  hebrea,  se  hizo  más 
perfecta  dado  que  las  leyes  métricas  y 
rítmicas  de  las  lenguas  orientales  be 
investigaron  más  profundamente  y se 
conocieron  con  mayor  claridad  las. nor- 
mas de  la  llamada  «crítica  textual». 
Añádase  que  debido  a las  muchas  tra- 
ducciones de  los  Salmos  en  lenguas  mo- 
dernas, que  con  la  aprobación  cLe  la  au- 
toridad eclesiástica  se  hicieron  en  dife- 
rentes naciones,  de  conformidad  con  el 
texto  original,  aparece  cada  día  más  evi- 
dente cuánto  sobresalen  dichos  cánticos 
por  su  eximia  claridad,  por  su  brillo  poé- 
tico y por  la  riqueza  de  su  doctrina, 
Ncuando  se  tienen  sus  originarias  diccio- 
nes». 

La  importancia  de  este  «motu  propio», 
por  el  cual  el  Papa  ofrece  la  nueva  ver- 
sión del  Salterio  «con  paternal  benevo- 
lencia a todos  los  que  están  obligados  a 
recitar  diariamente  las  Horas  Canóni- 
cas», y autoriza  «tras  Nuestra  madura 
deliberación,  el  uso  de  la  misma  en  el 
rezo  privado  o publico»,  es  tanto  más  no^ 
table  cuanto  que  hasta  ahora  el  uso  de 
la  Vulgata  en  el  templo  era  exclusivo, 
como  se  desprende  de  la  Respuesta  de  la 
Comisión  Bíblica  dada  el  22  de  agosto  de 
1943  con  respecto  a las  perícopas  litúrgi- 
cas de  las  Epístolas  y de  los  Evangelios. 

Si  alguien  se  escandalizara  de  esta  me- 
dida, adoptada  al  cabo  de  tantos  siglos, 
ella  sería  una  saludable  prueba  de  nues- 
ra  fe  y de  nuestra  obediencia  al  Sumo 
Pontífice.  Pero,  en  verdad,  sólo  podría 
concebirse  en  eso  un  escándalo  farisaico, 
como  los  de  aquellos  que  «por  guardar 
sus  tradiciones  anulaban  la  palabra  de 
Dios»,  según  les  dice  Jesús  a los  de  su 
tiempo  (cfr.  Mat.  15,  2-8).  Porque,  como 
bien  lo  declaró  en  su  Encíclica  el  mismo 
Papa,  sería  absurdo  pretender  que  «cual- 
quier traducción  antigua  o moderna,  por 
buena  que  fuera,  pudiese  tener  mayor 
autoridad  y peso  que  el  texto  original». 
Lejos  está  Pío  XII,  como  vemos,  de 
aquel  criterio  que  hacía  decir  a Bail  en 
su  voluminosa  «Summa  Conciliorum 
omnium»  (Poitiers,  1723,  T.  I,  p.  724) : 
«Y  no  importa  que  en  aquella  edición 
Vulgata  hallen  todavía  los  Gramáticos 
algunos  errores:  no  lo  ignoraron  por 
cierto  los  santísimos  Padres  de  la  Igle- 
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sia,  ni  faltaron  peritos  críticos  que  los 
pudieran  corregir;  pero  prefirió  la  Igle- 
sia disimularlos,  ya  porque  de  estos  le- 
ves errores  no  amenazase  ningún  peli- 
gro urgente  para  la  fe  y costumbres,  ya 
para  que  no  se  ofendieran,  por  la  nove- 
dad de  tan  exacta  corrección,  los  fíales 
en  cuyos  oídos  sonaba  aquella  vieja  edi- 
ción desde  la  infancia». 

A espíritus  como  éste  se  ha  debido  tal 
vez  la  demora  en  la  solución  que  hoy 
proclama  Pío  XII,  cuya  actitud,  por  eso, 
no  es  sino  más  ejemplar  y valiosa  para 
mostrarnos  que  no  es  tal  el  criterio  de 
verdadera  inspiración  cristiana.  Es  muy 
de  notar,  en  efecto,  que  el  Legado  Papal 
al  Concilio  de  Trento  (Cardenal  Cervi- 
ni,  tío  de  San  Roberto  Bélarmino) , pen- 
saba publicar,  junto  con  la  Vulgata,  los 
originales  hebreo  y griego  de  sendos  Tes- 
tamentos, lo  cual,  dice  Steinmüller,  nun- 
ca llegó  a hacerse  desgraciadamente 
General  Inroduction  to  the  Bible,  pági- 
na 190). 

El  movimiento  espiritual  que  ha  pre- 
cedido a esta  memorable  resolución,  se 
ha  manifestado  en  los  últimos  años  por 
nuevas  versiones,  a todas  las  lenguas, 
de  los  Salmos  según  el  hebreo,  y en  no- 
tables investigaciones  al  respecto,  como 
las  efctuadas  por  Wutz,  Zorell,  Rembold, 
etc.  Estos  dos  úlimos  son  autores  de 
nuevas  ediciones  latinas  del  iS'alterio, 
realizadas  según  las  mejores  fuentes  del 
hebreo,  y la  han  efectuado  precisamen- 
te tal  como  ahora  lo  desea  el  Papa,  «te- 
niendo presente,  en  cuanto  fuera  posi- 
ble, la  antigua  y venerada  traducción  de 
la  Vulgata».  La  versión  de  Rembold,  que 
así  se  anticipaba  a los  propósitos  del 
Sumo  Pontífice,  es  la  que  hemos  utiliza- 
do para  indicar  en  cada  página  las  dife- 
rencias principales  entre  la  Vulgata  y 
el  hebreo,  como  lo  saben  los  lectores  de 
nuestra  edición  bilingüe  del  Salterio. 

Ponemos,  al  azar,  algunos  ejemplos  de  esas 
diferencias,  de  las  cuales  podría  señalai'se  mu- 
chísimas, como  lo  hicimos  va  hace  años  en  su- 
cesivos números  de  la  Revista  Bíblica.  Toma- 
mos, V.  gr.,  el  salmo  2,  6.  En  el  hebreo  habla 
el  divino  Padre,  y dice:  “Lo  he  establecido  mi 
rey  sobre  Sión,  mi  santo  monte”,  en  tanto  que 
la  Vulgata  hace  hablar  al  Hijo  y dice:  ‘^Yo  he 
sido  constituido  rey”,  etc.  En  el  Salmo  26,  el 
vers.  12  reza  en  el  hebreo : “He  alzan  contra  mí 
falsos  testigos  y gentes  que  respiran  violencia”, 


en  tanto  (pie  la  t'ulgata  agi'ega  la  famosa  fra- 
se: ‘‘‘mentita  est  iniquitas  sibi”  — iniquidad 
se  ha  mentido  a sí  misma”,  que  tanto  ha  dado 
que  hacer  a los  comentaristas. 

A veces  las  difeiencias  son  solamente  de  ma- 
tices, pero  que,  tratándose  de  esas  perlas  divi- 
nas que  son  los  Salmos,  adquieren  mucha  im- 
portancia para  la  oración,  v.  gr.,  el  Salmo  33, 
22,  que  dice  en  el  hebreo : “La  malicia  del  pe- 
cador lo  lleva  a la  muerte”.  La  Vulgata  tradu- 
ce: “Funestísima  es  la  muerte  de  los  pecado- 
res”. Otro  ejemplo  es  el  Salmo  36,  8,  que  para 
mostrar  que  no  hemos  de  afligirnos  ante  la 
maldad  de  los  impíos,  porque  Dios  cuidará  de 
castigarla,  nos  dice:  Depon  el  enojo  y deja  la 
cólera;  no  et  indignes,  pues  sería  para  peoF\ 
mientras  que  la  Vulgata,  como  si  se  tratase  de 
combatir  nuestro  propio  pecado  de  ira,  vierte : 
“Reprime  la  ira  y depon  el  furor;  no  quieras 
ser  émulo  en  obrar  mal”.  Cfr.  también  Salmo 
50,  5,  donde  la  Vulgata  dice : “Me  dormí  con- 
turbado”, el  hebreo  empero : ‘“Yazgo  entre  hom- 
bres qeie  vomitan  llamas”;  o Salmo  72,  20:  Vul- 
gata: “Aniquilarás  en  tu  ciudad;  Hebreo:  Des- 
preciarás cuando  despiertes”. 

Claro  está  que  ahora  no  han  de  que- 
dar aclaradas  hasta  el  úlimo  detalle  to- 
das las  diferencias,  pues  hay  textos  to- 
davía discutidos  y alguno  que  otro  ver- 
sículo trunco.  Pero  en  la  gran  mayoría 
de  los  casos  la  corrección  restabk(?e  ple- 
namente el  senido,  que  antes  era  ininte- 
ligible. Para  esto  los  benedictinos  de  Su- 
biaco  editaron  en  1932  un  precioso  Salte- 
rio latino  según  el  Breviario,  obra  de 
Dom  Dogliotti,  poniendo  entre  líneas  con 
letra  cursiva  las  variantes,  también  en 
latín,  según  el  original  hebreo.  Con  lo 
cual  vemos  una  vez  más  que  el  espíritu 
de  los  que  aman  la  Palabra  de  Dios  es- 
taba plenamente  preparado  para  recibir 
la  preciosa  innovación  que  nos  llega  de 
la  Sede  Romana. 

Poco  antes  de  la  Encíclica  Divino  Af- 
ilante Spíritu  y del  Motu  propio  que 
acabamos  de  estudiar,  S.S.  Pío  XII  ma- 
nifestó un  deseo  especial  de  que  los  Sal- 
mos del  Oficio,  fuente  inagotable  de  es- 
piritualidad sobrenatural,  fuesen  bien 
entendidos  por  todos  los  sacerdotes.  Ese 
anhelo  cristalizó  en  un  Decreto  dado 
por  la  S.  Congregación  de  Seminarios, 
para  ordenar  que  se  añadiese  en  todos 
los  seminarios  de  Italia,  un  curso  espe- 
cü  de  dos  años,  exclusivamente  desti- 
nado a estudiar  el  sentido  de  los  divinos 


ISO 
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Poemas,  con  lo  cual  vemos  de  nuevo  la  1: 
singular  predilección  bíblica  del  actual  2 
Pontificado,  y su  propósito  de  hacer  cada  e 
día  más  de  la  Sagrada  Escritura  el  libro  I 
da  espiritualidad  por  excelencia.  t 

El  establecimiento  de  esos  cursos  ha-  c 

He  aquí  el  texto  del  Documento  Pontificio: 


brá  sido  quizá  retardado  por  los  tropie- 
zos de  la  guerra,  pero  hemos  de  confiar 
en  qu'8  pronto  se  sentirán  — y no  sólo  en 
Italia,  sino  en  todo  el  mundo  — los  fru- 
tos inmarcesibles  de  esta  otra  iniciativa 
de  nuestro  Papa  bíblico. 


LETRAS  APOSTOLICAS 

DADAS  «MOTU  PROPPIO»  POR  EL  SANTO  PADRE  PIO,  POR 
LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  XII,  SOBRE  EL  USO  DE  LA 
NUEVA  VERSION  LATINA  DE  LOS  SALMOS  EN  EL  REZO 
DEL  OFICIO  DIVINO 


Eli  las  cotidianas  preces  coa  c¡ue  los  sacer- 
dotes alaban  la  majestad  y la  bondad  del  J)ios 
Altísimo,  e imploran  sii  protección  en  las  pro- 
pias necesidades,  en  las  de  toda  la  Iglesia  y en 
las  del  orbe  universo,  ocupan,  sin  duda,  un  si- 
tio especial  aquellos  célebres  cánticos  que,  al 
soplo  del  Espíritu  Santo,  compusieron  el  Santo 
Profeta  David  y otros  sagrados  autores,  y que 
la  Iglesia  usó  constantemente  desde  sus  oríge- 
nes en  la  celebración  de  las  sagradas  funcio- 
nes, siguiendo  el  ejemplo  del  Divino  Redentor 
y de  los  Apóstoles. 

Pero  e.stos  Salmos  recibió  la  Iglesia  latina 
de  los  fieles  de  lengua  griega,  siendo  traduci- 
dos del  griego  al  latín,  casi  palabra  por  palabra, 
y de  igual  manera  revisados  y con  cuidado  co- 
rregidos en  el  transcurso  del  tiempo,  especial- 
mente por  San  Jerónimo,  Doctor  Má.rimo  en 
la  e.vposieión  de  la  Sagrada  Escritura.  Mas  a 
pesar  de  estas  correcciones,  las  conocidas  fal- 
tas de  la  misma  versión  griega,  por  las  cua- 
les el  sentido  y el  rigor  del  terto  original  no 
poco  .se  obscurecieron,  no  fueron  eliminadas 
de  manera  tal  que  los  Sagrados  Salmos  pudie- 
ran ser  entendidos  con  facilidad  por  todos  y en 
todas  sus  partes. 

Todos  saben,  también,  qti,e  el  mismo  San  Je- 
rónimo no  quedó  satisfecho  con  dar  a las  ciu- 
dadanos de  su  propia  lengua  aquella  antigua 
traducción  latina  “enmendado  mm  sumo  ciuda- 
do”,  .sino  que,  con  mayor  esf cierzo,  aún,  tradujo 
los  Salmos  en  latín  de  la  misma  ‘‘‘verdad  hebrea’’ 
(S.  Ilieronymi  praefatio  in  Librum  Psalmorum 
justa  hehraicam  rcritatem ; P.  L.  XXVIII,  col. 
1125  seq.). 

Sin  embargo  esta  nueva  traducción  del  santo 
Doctor  no  llegó  a ser  usada  en  la  Iglesia,  sino 
que  la  edición  de  la  antigua  versión  latina,  lla- 


mada “Salterio  (lalicano’’,  corregida  poco  a po- 
co, prevaleció  en  forma  tal  que  nuestro  Pre- 
decesor, San  Pío  V,  fué  movido  a adoptarla 
en  el  Breviario  Romano  y a prescribirla  para 
el  uso  de  todos. 

Las  obscuridades  e ine.ractitudes  de  esta  tra- 
ducción latina,  de  ninguna  manera  eliminadas 
por  San  Jerónimo  — (¡uien  s.ólo  se  propuso  co- 
rregir el  te.vtü  latino  según  los  mejores  códices 
griegos — .se  hicieron  mayormente  notorias'  en 
la  época  moderna,  porque  la  ciencia  exeyética 
de  las  lenguas  antiguas,  y especialmente  de  la 
hebrea,  se  hizo  más  perfecta,  dado  que  las  le- 
yes métricas  y rítmicas  de  las  lenguas  orienta- 
les sc  investigaron  más  profundamente  y se  co- 
nocieron con  mayor  claridud  las  normas  de  la 
llamada  “crítica  te.ituaT’.  Añádase  que  debido 
a las  muchas  traducciones  de  los  Salmos  en 
lenguas  modernas,  que  con  la  aprobacin  de  la 
atitoridad  eclesiástica  se  hicieron  en  diferentes 
naciones,  de  conformidad  con  el  texto  original, 
aparece  cada  día  más  evidente  cuánto  sobresa- 
len dichos  cánticos  por  su  e.ximia  claridad,  por 
su  brillo  poético,  y por  la  riqueza  de  su  doctri- 
na, cuando  se  tienen  en  sus  originarias  diccio- 
nes. 

Por  eso  no  hay  que  maravillarse  de  que  no 
pocos  sacerdotes,  que  desean  recitar  las  Horas 
Canónicas  tw  sólo  con  toda  devoción  sino  tam- 
bién con  inteligencia,  hayan  expresado  el  loable 
deseo  de  tener,  en  el  rezo  cotidiano  de  los  Sal- 
mos, una  traducción  latina  que  exprese  con  ma- 
yor exactitud  el  sentido  deseado  por  la  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo,  que  manifieste  más 
perfectamente  los  efectos  del  jriadoso  Salmista, 
y que  muestre  más  claramente  la  belleza  del  es- 
tilo y la  fuerza  de  las  palabras.  Este  vivo  de- 
seo,  que  ha  sido  e.rpresado  por  doctos  y honra- 
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La  Dirección  de  la  Revista  Bíblica 
tuvo  la  suerte  de  conseguir  algunas  fotos 
de  los  más  antiguos  manuscritos  de  la 
Sagrada  Escritura  que  se  conservan  co- 
mo preciosísimas  reliquias  en  las  Biblio- 
tecas de  Europa  y de  Norteamérica.  Pu- 


blicamos a continuación  dos  pruebas, 
— ambas  de  la  colección  de  Chester  Beat- 
ty,  el  cual  las  descubrió  en  Egipto  hace 
juince  años. 

Su  edad  es  de  1700  años. 


Sí  I V 

. _ ^Vs><>>CaLvÍ!^*^ 


El  iná.K  antiguo  íragiiieiito  de  un  inanuserito  de  los  Evangelios 

(San  Juan  10,  7-25). 
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K1  niits  anticuo  fragnK'iito  íl«*  un  nianusri  ito  de  las  Kpístolas 
de  S.  Pablo  (Gál.,  6,  10  - PGlip.  1,  1). 
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SUPER  FLUMINA 

SALMO  136 


«Jahwe  Dios  de  sus  padres  les  mandó 
sus  mensajeros  constantemente  para 
amonestarles,  pues  quería  perdonar  a su 
pueblo  y a su  casa.  Pero  ellos  hicieron 
escarnio  de  los  mensajeros  de  Dios  y me- 
nospreciaban sus  palabras  burlándose  de 
sus  profetas,  hasta  que  subió  la  ira  de 
Dios  contra  su  pueblo  y ya  no  hubo  re- 
medio. Ttajo  contra  ellos  el  rey  de  los 
caldeos  que  pasó  a cuchillo  a sus  man- 
cebos en  la  casa  de  su  santuario,  sin  per- 
donar a mancebo  ni  a doncella,  a viejo 
ni  encanecido.  A todos  los  entregó  a sus 
manos. . . Quemaron  la  casa  de  Dios,  de- 
molieron las  murallas  de  Jerusalén,  die- 
ron fuego  a sus  palacios  y destruyeron 
todos  los  objetos  preciosos.  A los  que  ha- 
bían escapado  a la  espada,  llevólos  Na- 
bucodonosor  cautivos  a Babilonia  y allí 
estuvieron  sujetos  a él  y a sus  hijos... 
para  que  se  cumpliera  la  palabra  de  Jah- 
we pronunciada  por  boca  de  Jeremías.» 
Así  breve  y exactamente,  anotando  a la 
vez  sus  causas,  nos  narra  el  II  Libro  de 
las  Crónicas  — 36,  15-21. — la  destrucción 
de  la  ciudad  y reino  de  Jerusalén,  por 
los  babilonios  el  año  586  antes  de  Cristo. 

Desterrado  en  las  tierras  de  Mesopo- 
tamia,  en  el  dolor  del  castigo,  vuelve  el 
pueblo  judío  — como  lo  hiciera  otras  ve- 
ces— al  Señor  Jahwe,  su  Dios,  y adhié- 
rese a El  con  firmeza,  en  el  recuerdo  de 
la  grandeza  de  su  culto  y en  el  dolor  de 
sus  propios  crímenes,  y así  nos  llega  el 
lamento: 

1.  Junto  a los  ríos  de  Babel,  allí  nos 
(entamos  y lloaramos  al  recordarnos 
de  Sión. 

2.  En  los  sauces  en  medio  de  ella,  colga- 
mas  nuestro.s  cítaras. 

3.  Porque  allí  nos  pidieron  los  que  nos 

llevaron  cautivos  cánticos,  y los  que 
nos  hacían  llorar,  voz  de  alegHa: 
«Cantadnos  algún  canto  de  Sión!» 

4.  Como  habíamos  de  cantar  un  canto 
del  Señor  en  tierra  extraña? 

5.  Si  me  olvidoxe  de  ti,  Jerusalén,  olví- 
dese (de  sí)  mi  diestra. 


6.  Adhiérase  mi  lengua  a mi  paladar,  si 
no  me  acordare  de  iti; 

Si  no  pusiera  a Jerusalén,  sobre  toda 
mi  alegría. 

7.  Recuerda  Jahwe,  a los  hijos  de  Edom, 
..  . en  el  día  de  Jerusalén,  a los  que  de- 
cían: «destruid,  destruidla  hasta  el 
fundamento». 

8.  Hija  de  Babel  malvada:  Feliz  aquel 

que  te  pagare  lo  que  a nosotros  hi- 
ciste. 

£'.  Bienaventurado  quien  tomare  a tus 
párvulos  y los  estrellare  contra  las 
piedras! 

COMENTARIO 

No  es  pues  tan  solo  una  manifestación 
más  o menos  vehemente  de  sentimenta- 
lismo popular,  al  recuerdo  de  la  patria 
lejana  y perdida,  como  quizá  pudiera 
erróneamente  entenderse  de  los  tres  pri- 
meros versículos,  que  nos  muestran  a 
los  desterrados  judíos  a orillas  de  uno 
de  los  tantos  canales  que  regaban  y fer- 
tilizaban la  región  de  Babilonia,  rodea- 
dos por  enemigos  que  despreciaban  o ha- 
cían burla  de  su  dolor;  es  la  conciencia 
religiosa  del  pueblo  todo,  que  se  sabe 
depositario  de  la  verdadera  religión  y 
consiguientemente  se  levanta  unánime 
contra  cuanto  pudiera  redundar  en  me- 
lioscabo  de  ese  depósito  sagrado:  Jeni- 
salén  había  sido  fijada  por  Dios,  sede  ex- 
clusiva de  su  culto,  ¿cómo  podría  enton- 
ces cantarse  un  canto  del  Señor,  en  una 
tierra  enemiga  de  Jahwe?  (v.  4). 

Y esta  unión  con  su  Dios  y su  ciudad 
santa,  se  templa  y reafirma  en  la  adver- 
sidad: Es  Jerusalén  el  centro  de  unión, 
el  corazón  de  Judá;  olvidarse  de  ella,  es 
apartarse  concientemente  del  pueblo  ele- 
gido y renunciar  así  a las  promesas  a él 
hechas  en  los  patriarcas:  séquese  la  len- 
gua, inutilícese  la  mano,  antes  que  olvi- 
dándose de  ella,  intente  pulsar  la  cítara 
y entonar  un  canto,  buscando  consuelo 
fuera  de  Jerusalén!  (v.  5,  6). 

Más  en  medio  del  dolor  y la  tristeza, 
sabe  el  pueblo,  en  quien  haya  de  poner 
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su  esperanza:  Jahwe  es  Dios  vivo!  El 
ha  de  volver  por  la  honra  de  su  pueblo! 
Pasan  por  la  imaginación  del  vate  sa- 
grado, las  escenas  aquellas  terribles, 
cuando  Dios  castigaba  a su  pueblo\y  Je- 
rusalén  era  destruida;  muchos  eran  los 
enemigos,  más  no  ha  de  olvidar  Jahwe, 
cuanto  en  aquel  día  hicieron  Babel  y 
Edom! 

Edom,  el  pueblo  que  se  levantó  contra 
Judá,  su  hermano;  como  se  levantara,  en 
otro  tiempo,  su  padre  Esaú  contra  Ja- 
cob. Ya  lo  había  profetizado  Abdias: 
«...  el  día  en  que  estando  tu  presente, 
saqueaban  los  extranjeros  sus  riquezas, 
penetraban  por  sus  puertas  y echaban  la 
suerte  sobre  Jerusalén,  fuiste  también 
tú  uno  de  tantos.  No  contemples  el  día 
de  tu  hermano  el  día  de  su  desastre.  No 
te  goces  de  los  hijos  de  Judá  el  día  de 
su  perdición.  No  profieras  arrogancias 
el  día  de  la  tribulación.  No  entres  por 
las  puertas  de  mi  pueblo  el  día  de  su 
ruina,  ni  te  estés  contemplando  también 
su  desgracia  el  día  de  su  desastre.  No 
tiendas  la  mano  sobre  sus  riquezas  el 
día  de  su  ruina.  No  te  pongas  en  la  en- 
, crucijada  para  matar  a los  fugitivos.  No 
entregues  sus  huidos  el  día  de  la  tribu- 
lación» (11-14)  «tripudia  y salta,  hija  de 
Edom.  que  habitas  la  tierra  de  Us.  Ya  te 
llegará  el  día  de  la  ira  y te  emborracha- 
rás hasta  vomitar,  (cfr.  Jer.  Lam.  4,  21) 
no  en  vano  recuerda  el  Señor  tu  grito; 
«destruid,  destruid  hasta  los  fundamen- 
tos!» (v.  7).  Babilonia,  no  ha  de  quedar 
impune  su  maldad:  vara  de  la  cólera  de 
Jahwe,  para  castigar  a su  pueblo  (cfr.  Is. 
39,  6;  Jer.  25,  9.),  no  vió  la  mano  excelsa 
que  la  movía,  y se  levantó  en  orgullo  y 
soberbia;  Feliz  quien  te  pague  el  salario 
de  tus  maldades  y vea  el  día  de  tu  des- 
trucción, (v.  9)  y sea  el  ejecutor  de  tu 
exterminio!  (cfr.  Is.  13) . 

El  Autor. — En  la  versión  Vulgata  y 
los  LXX,  se  intitula  este  salmo:  «Salmo 
de  David  por  Jeremías»,  título  que  omite 
el  texto  hebreo.  Sabido  es,  que  los  títu- 
los de  los  salmos  no  provienen  de  los 
autores  de  los  mimos,  ni  han  de  consi- 
derarse ccm.o  inspirados,  mientras  no  se 
prueba  directamente  lo  contrario;  sin 
embargo  de  esto,  algunos  autores  funda- 
dos precisamente  en  el  título,  atribuyen 
este  salmo  a David  o Jeremías,  interpre- 
tándolo como  una  profecía  de  la  futura 
cautividad. 


Los  racionalistas,  partiendo  de  opinio- 
nes preconcebidas,  le  asignan  junto  con 
los  otros  salmos,  origen  postexílico. 

Del  estudio  del  texto  mismo,  parece 
mejor  porfer  su  origen  en  el  tiempo  mis- 
mo del  destierro,  dada  la  vivacidad  de  la 
narración,  que  nos  hace  suponer  al  autor 
describiendo  escenas  de  las  cuales,  él 
mismo  ha  sido  y es  testigo  ocular. 

La  Interpretación. — Consecuencia  in- 
mediata de  la  diversidad  de  origen  asig- 
nada, es  la  diversidad  de  interpretación. 
Es  evidente  que  han  de  surgir  divergen- 
cias, sea  que  ss  le  considere  salmo  pro- 
fético,  o tan  solo  salmo  descritivo  del 
destierro. 

Sólo  se  ha  de  añadir,  que  algunos  au- 
tores han  querido  ver  en  él,  no  sólo  una 
profecía  de  la  futura  cautividad,  sino 
también  la  predicción  de  la  final  derrota 
del  mal  (Babel)  por  la  Iglesia  (Jerusa- 
lén) . Ciertamente  no  pocas  veces  en  los 
Libros  Sagrados,  tal  cosa  representan 
estas  dos  ciudades;  mas  que  esto  precisa- 
mente suceda  también  en  nuestro  caso, 
no  parece  probarse  ni  del  texto  mismo 
del  salmo,  ni  de  otros  lugares  estricta- 
mente paralelos  de  la  Escritura.  Cosa 
distinta  sería  el  acomodarlo  tan  solo  a 
esa  futura  victoria  de  la  Iglesia. 

Objeción. — Causa  no  poca  extrañeza 
— al  igual  que  en  otros  textos  sagrados — 
la  tremenda  maldición,  que  en  el  último 
versículo  lanza  el  autor  inspirado  contra 
Babilonia. 

Débese  con  todo  recordar,  que  si  bien 
en  el  A.  T.  no  estaba  imperado  el  odio  al 
enemigo,  como  erróneamente  se  supone, 
no  imperaba  tampoco  la  ley  de  la  caridad 
que  perdona  y sufre  del  N.  T.,  sino  que 
regíase  todo  por  la  más  estricta  igual- 
dad, tal  como  nos  la  muestra  por  ejem- 
plo la  así  llamada  Ley  del  Talión. 

Por  lo  demás  augura  la  destrucción, 
pintando  lo  que  comúnmente  solía  su- 
ceder. aún  en  las  ciudades  justamente 
castigadas.  Ni  se  ha  de  prescindir  aquí 
en  absoluto  de  la  hipérbole  lícita  en  el 
género  poético. 

Sírvanos  el  recuerdo  del  pueblo  deste- 
rrado en  Babilonia,  para  reflexionar  en 
nuestra  propia  situación  de  peregrinos 
hacia  una  patria,  de  la  cual  el  mundo  se 
declara  hoy  enemigo. . . y obremos  con- 
sscueníemente! 

R.  Primatesta. 
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No  hay  libro  en  la  moderna  civiliza- 
' ción  occidental  más  leído,  más  editado, 
más  odiado,  más  discutido,  más  vitupe- 
rado, más  amado  que  el  Evangelio.  Es 
¡ de  dos  mil  años  y es  de  hoy;  es  origina- 
rio del  Asia  y creeríasele  escrito  entre 
nosotros  y para  nosotros.  Todo,  en  su 
aspecto  exterior,  parece  destinado  a ale- 
jarnos de  él;  contradice  nuestras  pasio- 
I nes,  molesta  nuestras  concupiscencias, 

1:  humilla  nuestro  orgullo,  recrimina  nues- 

\ tra  pereza,  censura  nuestra  envidia,  ana- 
I tematiza  nuestras  venganzas,  descubre 

; nuestras  miserias,  proclama  nuestra  pe- 

J queñez,  puntualiza  nuestra  dependencia, 

I subraya  todas  nuestras  debilidades  y 

I!  diseca  todas  nuestras  injusticias;  y sin 

i embargo  no  podemos  separarnos  de  él. 

í A veces  lo  .arrojamos  de  nuestro  lado; 

|Í  pero  luego  lo  recogemos  en  el  polvo  y, 

' con  ira  y con  respeto,  lo  volvemos  a 

|‘  abrir  para  que  nos  adoctrine.  Sus  ense- 

1 ñanzas  son  tan  altas  que  nos  producen 

|i  lrm©iniSp  OdJSTAV© 


vértigos;  y sin  embargo  a ningún  libro 
acudiremos  con  más  confianza  que  a és- 
te, porque  sabemos  que  en  él  hallaremos 
la  solución  para  nuestros  más  íntimos 
problemas  morales.  Léelo  el  rey,  y 
aprende  a gobernar;  léelo  el  fuerte,  y 
aprende  a ser  misericordioso;  el  pobre, 
y aprende  a ser  digno;  el  acaudalado,  y 
aprende  a ser  justo;  léelo,  en  una  pala- 
bra, todo  hombre  y en  él  aprende  a ser 
cristiano;  esto  es,  a ser  un  hombre  ele- 
\ ado  hasta  la  comunión  con  su  Creador. 

Dos  rnil  años  ha  que  se  lo  critica,  y 
sale  incólume  de  todos  los  ataques;  dos 
mil  años  que  se  intenta  probar  que  mien- 
te, y al  lado  de  sus  afirmaciones  toda 
’.  erdad  parece  mentira;  dos  mil  años  que 
se  lo  intenta  enterrar  junto  con  la  Per- 
sona que  en  él  habla,  y dos  mil  años  ha 
que,  con  el  fracaso  de  cada  uno  de  sus 
«sepultureros,  sale  de  entre  sus  páginas 
i.na  voz  que  clama:  «las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán». 

Jo  F !R  A (NI  C ÍE  3 CIH!  D 
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La  Pa  rusia  en  San  Pablo 


AX  Pablo  no  liabló  nunca  de  1 1 
Pa  rusia  del  Señor  como  de 
un  hecho  inmediato.  A los_. 
fieles  de  Tesalónica  — acaso 
más  llenos  de  inquieta  an- 
siedad que  de  cristiana  es- 
peranza— les  e.scribe  en  su 
segunda  carta : Entre  tanto, 
hermanos,  o_s  suplicamos  por 
el  advenimiento  de  nuestro  Señoi'  Jesucristo,  y 
de  nuestro  reunión  al  mismo,  que  no  abandoníis 
ligeramente  vuestros  sentimientos,  ni  os  dejéis 
alarmar  por  algún  espíritu,  ni  por  cierta  pala- 
bra, ni  por  eartas  qu-e  se  supongan  enviadas  por 
nosotros,  como  si  el  día  del  Señor  estuviera  ya 
muy  cercano.  No  os  dejéis  seducir  de  nadie  en 
ninguna  manera,  porque  {no  vendrá)  sin  que 
primero  haga  aconteeido  la  apostasía,  y ajyare- 
cido  el  hombre  del  pecado,  el  hijo  de  la  perdi- 
ción, el  cual  se  opondrá  y se  alzará  contra  todo 
lo  que  se  dice  Dios  o se  adora,  hasta  llegar  a 
poner  su  asiento  en  el  templo  de  Dios,  mostrán- 
dose como  si  fuese  Dios.  ¿No  os  acordáis  que 
cuando  estaba  todavía  entre  vosotros  os  decía 
estas  cosasi'  Ya  sabéis  vosotros  la  causa  que 
ahora  le  detiene,  hasta,  que  sea  manifestado  en 
s}i  tiempo.  El  hecho  es  que  ya  va  obrando  el 
tnisterio  de  iniquidad.  Enire  tanto  el  que  le  de- 
tiene ahora,  deténgalo  hasta-  que  sea  quitado  de 
en  medio.  Entonces  se  dejará  ver  aquel  per- 
verso, a quien  el  Señor  Jesús  matará  con  cí 
aliento  de  .su  boca,  y destruirá,  eon  el  resplandor 
de  su  venida  (2,  1-8). 

En  su  primera  carta,  es  cierto,  les  escribía  : 
Por  lo  cual  os  decimos  sobre  la  palabra  del  Se- 
ñor, que  nosotros  los  vivientes,  que  quedare- 
mos hasta  la  venida  del  Señoi’,  no  nos  adelan- 
taremos a los  que  ya  murieron.  Por  cuanto  el 
mismo  Señior,  a la  intimación  y a lo  voz  del  Ar- 
cá,ngel.  y al  sonido  de  la  trompeta  de  Dios,  des- 
cenderá del  cielo!  //  los  que  murieron  en  Cristo 
resucitarán  los  primeros.  Después,  nosotros  los 
que  vivimos,  los  que  hayamos  quedado,  sere- 
mos arrebatados  juntamente  con  ellos  sobre  nu- 
bes al  encuentro  de  Cristo  en  el  aire,  y así  e.s- 
taremos  con  el  Señor  eternamente  (4,  34-K)). 
Fácilmente  se  comprende,  sin  embargo,  que 

1.  I‘alat)ia  frriefía  — deriv'ada  del  verUo  pareimi. 
estar  presente — con  la  cual  desisrnan  los  Autores 
inspirados  del  N.  T.  la  secunda  venida  de  Cristo 
para  juzgar  a los  hombrea. 


.•Kptí  se  trata  de  una  figura  retórica.  El  Apóstol 
habla  en  nombre  de  los  escogidos  (pie  vivirán 
entonces,  cuando  venga  el  Señor.  No  dice  San 
Pablo  estas  palabras  de  .sí  mismo  — afirma  el 
Crisóstomo — sino  de  los  fieles. 

Pero,  aun  cuando  el  Apóstol  no  cree  tan  in- 
minente la  venida  de  Cristo,  no  obstante,  ella 
constituye  su  más  viva  esperanza  y su  pensa- 
miento jamás  lo  abandona. 

Pero  nuestra  morada  está  en  los  cielos  — es- 
cribe a los  Filipenses — de  donde  asimismo  e.s- 
tamos  aguardando  al  Salvador  Jesucristo  Se- 
ñor nuestro,  el  cual  transformará  nuestro  vil 
cuerpo  (3,  20). 

A los  Tesalonicenses  les  dice:  Ellos  mismos 
(los  que  tienen  noticia  de  vuestras  virtudes) 
publican  qué  acogida  hemos  tenido  entre  vos- 
otros, y cómo  os  convertisteis  a Dios  vivo  y ver- 
dadero, y,  para  esperar  del  cielo  a su  Hijo  Je- 
sús, a quien  resucitó  de  entre  los  muertos,  y el 
cual  nos  libertó  de  la  ira  venidera  (primera 
epístola,  1,  9 y 10).  Poco  después  les  declara: 
¿Cuál  es  nuestra  esperanza,  nuestro  gozo  y co- 
rona de  gloria?  ¿No  los  sois  vosotros  delante 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  para  el  día  de  su 
advenimiento?  (2,  19).  En  seguida  les  agrega: 
El  fortalezca  vuestros  corazones  en  la  santidad 
para  que  sean  irreprensibles  delante  de  Dios  ;/ 
Padre  nuestro,  para  cuando  venga  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  con  todos  sus  santos  (3,  13).  En 
la  misma  epístola  vuelve  sobre  la  misma  idea, 
algunos  capítulos  después,  expresada  casi  con 
las  mismas  jialabras : T el  Dios  de  la  qiaz  os 
haga  santos  en  todo,  a fin  de  que  vuestro  es)>í- 
ritu  entero,  con  alma  y cuerpo,  se  conserve  irre- 
¡irensiblc  para  cuando  venga  nuestro  Señor  Je- 
sucristo (5,  22  y 23). 

Acaso  no  hay  verdad  tan  grata  al  corazón 
del  Apóstol,  como  ésta  del  retorno  glorioso  del 
Señor.  Ni  sn  doctrina  tan  cara  sobre  el  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  la  encontramos  tan  rejietida 
en  sus  epístolas.  En  efecto,  de  sus  catorce  car- 
tas, por  lo  menos  once  nos  hablan,  en  más  de 
treinta  lugares,  del  gran  día  del  Señor.  A los 
fiides  de  Tesalónica  solamente,  en  sus  dos  ejiís- 
tolas,  les  toca  siete  veces  este  tema,  y con  bas- 
tante detención,  recordándoles,  además,  cómo 
él  fué  motivo  de  instrucciones  que  les  hiciera  de 
viva  voz.  ¿No  os  acordáis  que  cuando  estaba  to- 
davía entre  vosotros  os  decía  estas  cosas?  (2’, 
2.5). 
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Fácilmente  se  desprende  de  las  palabras  de 
San  Pablo,  ipie  la  Parusía  era  algo  tjue  estaba 
muy  adentro  en  el  corazón  de  los  primeros  cris- 
tianos, como  un  anhelo  vivísimo,  comunicado 
por  la  palabra  ardorosa  del  mismo  Apóstol. 

A.nÍ  se  ha  verificado  en  vosotros  el  testimo- 
nio de  Cristo  — leemos  en  la  primera  epístola 
a los  Corintios — de  manera  que  nada  os  falte 
de  gracia  alguna,  a vosotros  que  estáis  espe- 
rando la  manifestación  de  Jesucristo  nuestro 
Señor;  El  os  confortará  también  hasta  el  fin, 
para  que  seáis  hallados  irreprensibles  en  el  día 
del  advenimiento  de  Jesucristo  Señor  nuestro 
(1,  (5-8).  El  verbo  griego  expresa  a(juí  una  viva 
espera,  cuya  continuidad,  observa  Fillion,  está 
además  indicada  por  el  einj)leo  del  participio 
p'i’é.sente. 

Cinco  veces  les  trae  a la  memoria  a los  Co- 
rintios, en  su  primera  epístola,  el  pensamiento 
de  la  segunda  venida  del  Señoi’.  Les  aconseja 
no  sentenciar  antes  de  tiempo,  hasta  tanto  venga 
el  Señor,  el  cual  sacará,  a plena  luz  lo  que  está 
en  los  escondrijos  de  las  tinieblas,  g descubrirá 
las  intenciones  de  los  corazones;  entonces  cada 
cual  será  de  Dios  alabado  (4,  5). 

Al  hablarles  del  misterio  eucarístico,  les  dice : 
Todas  las  veces  que  comiereis  este  pan  g bebie- 
reis este  cáliz  anunciaréis  la  muerte  del  Señor, 
hasta  que  venga  (11,  26}. 

Cuando  se  refiere  al  dogma  de  la  resuiTec- 
ción  les  declara:  Cada  uno  empero  por  su  or- 
den: Cristo  el  primero,  después  los  que  son  de 
Cristo,  (g  que  han  creído}  (2)  en  su  venida 
(15,  23).' 

Termina,  en  fin.  la  eiJÍstoIa,  con  un  anatema 
paia  los  cpie  no  aman  a Jesucristo,  y añade : 
Maran  atha;  dos  palabras  arameas  (pie  signifi- 
can el  Señor  viene,  dando  así  a entender,  dice 
Fillion,  (jue  el  anatema  (pie  acaba  de  pronun- 
ciar el  Apóstol  se  realizará,  infaliblemente 
cuando  retorne  Cristo  a la  tierra.  Pero  algunos 
orientalistas  contemporáneos  separan  de  otro 
modo  las  dos  palabras:  Maraña  tha.  Señor  nues- 
tro, ven!  Sería,  pues,  un  llamado  semejante  al 
que  leemos  en  el  Apocalipsis:  Veni,  Domine 
Je.su! 

* * * 

¿Poi‘  (pié  este  día  del  Señor,  descrito  con  ca- 
racteres tan  terribles  por  los  Profetas,  ha  de 
ser  deseado  por  los  cristianos,  y ha  de  ser  para 
ellos  su  recuerdo  fuente  de  gozo  y alegiúa? 
Clara  y consoladora  encontramos  la  respuesta 


2.  na  niayon'a  de  lo.<!  textos  griegos  no  ti'aen  las 
palabras  entre  paréntesis. 


en  las  ('artas  del  Apiistol.  Poi(pie  entonces,  y 
sólo  entonces,  serán  totalmente  confundidos  los 
enemigos  de  Cristo,  y El  y los  siiyo.s  serán  ven- 
gados y colmados  de  gloria.  Porque  delante  de 
Dios  es  justo  — escribe  a los  Tesalonicenses — 
que  El  aflija  a su  vez  a aquellos  ¡¡ue  ahora  os 
afligen;  g a vosotros  que  estáis  atribulados,  os 
haga  gozar  juntamente  con  nosotros  del  des- 
canso, cuando  el  Señor  Je.siís  descenderá  del 
cielo  g aparecerá  con  los  ángeles  de  su  poder, 
con  llamas  de  fuego  a tomar  venganza  de  los 
(¡ue  no  conocieron  a Dios  g de  los  que  no  obe- 
decen al  Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Estos  .sufrirán  ía  pena  de  una  eterna  conde- 
nación lejos  de  la  presencia,  g del  resplandor 
de  su  poder,  cuando  viniere  a ser  glorificado 
en  sus  santos,  g a ostentarse  admirable  en  todos 
los  que  cregeron;  pues  que  vosotros  habéis 
creído  nuestro  testimonio  acerca  de  aquel  día 
(2y  1,  6-10). 

La  Parusía  se  muestra  siempre  en  la  ense- 
ñanza del  Apóstol  como  un  día  de  gloria  g sa- 
lud para  los  que  la  desean  y esperan.  A los 
Colosenses  les  escribe:  Cuando  aparezca  Cris- 
to, que  es  vuestra  vida,  entonces  apareceréis 
también  vosotros  con  El  glorificados  (3,  4).  Y 
a los  Hebreos  les  dice : como  estái  decretado 

a los  hombres  el  morir  una  sola  vez,  g después 
el  juicio,  así  también  Cristo  ha  sido  una  sola 
vez  inmolado,  para  quitar  los  pecados  de  mu- 
chos; g otra  vez  aparecerá  sin  pecado,  para 
s(dud  de  los  que  le  esperan  (9,  27  y 28). 

^ 4: 

Las  palabras  de  Pablo  a los  fieles  de  las 
iglesias  de  Corinto,  Filipos,  Colosas  y Tcsaló- 
iiica,  para  exliortarlos  a esperar  vigilantes  la 
segunda  venida  del  Señor,  son  también  dirigi- 
das a sus  amados  discípulos  y colaboradores 
Tito  y Timoteo.  Al  primero  le  escribe : Vivamos 
.sobria,  justa  g religiosamente  en  este  siglo 
aguardando  la  bienaventurada  esperanza,  g la 
venida  gloriosa  del  gran  Dios  g Salvador  nues- 
tro Jesucristo  (2,  12  y 13). 

A Timoteo  lo  recuerda  tres  veces,  en  sus  dos 
cartas,  la  vuelta  de  Cristo.  Yo  te  ordeno  — le 
dice — • en  presencia  de  Dios  que  guardes  lo  man- 
dado .sin  mócula,  sin  ofensión,  hasta  la  venida 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  (1”,  6,  13-15).  Más 
tarde  le  escribe : Te  conjuro,  pues,  delante  de 
Dios  g de  Jesucristo,  que  ha  de  juzgar  a vivos 
g muertos,  por  su  venida  ]i  por  su  reino,  pre- 
dica la  palabra,  insiste  con  ocasión  g sin  ella, 
reprende,  ruega,  evhorta  con  toda  paciencia  y 
doctrina  (2y  4,  1 y 2).  La  recompensa  que 
espera  el  Apóstol,  por  su  fe  y sus  trabajos,  se 
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la  aiumeia  también  a Timoteo  para  los  que  de- 
sean la  vuelta  del  Señor : Por  lo  demás  me  está 
reservada  la  corona  de  justicia,  que  me  dará 
el  Señor  en.  aqtiel  día  como  justo  juez;  y no 
sólo  n mí,  sino  también  a los  que  desean  su  ve- 
nida (2%  4,  8). 

* * 

Según  San  Pablo,  como  según  los  demás  au- 
tores inspirados,  la  Parusía  es  un  hecho  que 
siempre  debemos  considerar  como  cercano  y po- 
sible, porque  vendrá  cuando  menos  pensamos 
(cfr.  Mat.  24,  42  ss.;  25,  13;  Marc.  13,  33; 
Luc.  12,  40;  FU.  4,  5;  1 Tes.  5,  2;  Hebr.  10,  37; 
Sant.  5,  8;  II  Pedro  3,  10;  Apoc.  3,  3;  16,  15; 
22,  7;  22,  10;  22,  12;  22,  20).  Citamos  sola- 
mente los  tres  pasajes  de  San  Pablo  (pie  se  re- 
fieren a este  aspecto  de  la  Parusía : El  Señor 


esta  cerca  ("),  escribe  a los  Filipenses  (4,  5). 
Y a los  Hebreos  les  dice : Dentro  de  un  breví- 
simo tiempo,  vendrá  aquel  que  ha  de  venir,  y 
no  tardará  (10,  37>.  Hace  ya  cerca  de  dos  mil 
años  que  fueron  escritas  estas  palabras.  ¡Qué 
extraordinaria  fuerza  y nueva  verdad  encie- 
rran ahora!  Pero  ¡qué  poco  las  meditamos!  Y 
olvidamos  la  advertencia  del  gran  Apóstol : Co- 
mo el  ladrón,  de  noche,  así  vendrá  el  día  del 
Señor.  Cuando  estarán  hablando  de  paz  y segu- 
ridad, entonces  los  sobrecogerá  de  repente  la 
ruina,  como  el  dolor  a.  la  que  está  en  cinta,  sin 
que  puedan  evitarla  (1’  a los  Tesalonicenscs, 
5,  1-3). 

Andrés  Turjevich,  Pbro. 


3.  Nos  parece  que  el  sentido  obvio  de  estas  pa- 
labras expresa  la  secunda  venida  de  .Tesús  y n* 
.su  proximidad  espiritual  en  las  almas. 


Piedras  dispersas,  muro  oscurecido 
el  que  a los  cielos  se  elevó  en  la  aurora 
como  águila  magnífica  a su  nido, 
es  ya  el  santuario  en  que  el  profeta  llora. 

¡Ay  de  la  gran  ciudad  cuyo  vestido 
fue  de  reina  de  pueblos  vencedora! 
Jeremías  se  exalta  en  su  gemido, 
rodeado  de  la  noche  donde  mora. 

Pero  el  alba  vendrá,  las  de  la  aljaba 
rápidas  hij^s  volverán  al  seno 
del  mismo  que  tenaz  las  disparaba. 

Nueva  Jerusalén  plena  de  días 
será  otra  vez  un  manto  nazareno 
abrodiado  en  el  hombro  del  Mesías. 

BQBMIOIN  Va  OIEIL^AO© 
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La  Biblia  ^ 

corno  fuente  histórica 


Sobre  este  asunto,  y con  el  subtítulo 
de  «Comprobaciones  arqueológicas  en 
el  csrcano  oriente»,  dió  el  27  de  junio 
una  interesante  conferencia,  a invita- 
ción de  la  Sociedad  Argentina  de  An- 
tropología el  Dr.  Federico  R.  Lach- 
mann,  conocido  arqueólogo  y profesor 
de  la  Universidad  Hebrea  de  Jerusa- 
lén. 

Empezó  a leer  algunas  conclusiones 
recientes  de  un  ilustre  arqueólogo  inglés 
(Woolley),  sobre  Ur,  en  Caldea,  patria 
original  de  Abrahán,  en  las  que  se  ex- 
pone el  descubrimiento  de  una  capa 
de  arcilla  de  2.30  metros  de  espesor, 
que  separa  los  hallazgos  cerámicos  de 
la  época  histórica  sumeria.  de  otros  res- 
tos reveladores  de  una  cultura  muy  an- 
terior, deduciéndose  de  ello  la  evidencia 
de  la  catástrofe  total  que  fué  el  diluvio. 

Se  refirió  luego  a las  excavaciones  de 
la  torre  de  Babel,  cuya  existencia  cono- 
ció Herodoto  en  el  siglo  VI  antes  de 
nuestra  era,  como  que  la  cuenta  entre 
las  siete  maravillas  del  mundo.  Expuso 
algunos  datos  sobre  lo  que  se  ha  conje- 
turado con  respecto  a ella,  y mostró, 
entre  otras  proyecciones  luminosas,  los 
restos  de  otra  torre  (Sikurat),  existen- 
tes en  la  misma  Ur,  donde  se  ve  la  cons- 
trucción hecha  de  ladrillos  y no  de  pie- 
dra. lo  mismo  que  la  de  Babilonia  o 
Sinear. 

Presentó  luego  una  lápida  cuneifor- 
me que  parece  ser  una  parodia  del  re- 
lato bíblico,  según  la  cual  cierto  per- 
sonaje manifiesta  haberse  salvado  del 
Diluvio  en  una  embarcación  construida 
en  siete  días,  que  se  asentó  después  so- 
bre una  montaña,  desde  donde  envió 
una  paloma  y una  golondrina.  (Convie- 
ne notar  que  no  son  raros  en  esas  ins- 
cripciones los  casos  de  impostura  en 
que  alguien  se  jacta  por  ejemplo  de  ha- 
ber obtenido  victorias  sobre  Israel,  cuan- 
do sabemos  que  fueron  derrotas) . 

Más  adelante  se  refirió  el  conferen- 
cista a la  compra  de  la  doble  cueva 
(Macpela)  hecha  por  Abrahán  a Efrón 


Heteo  para  sepultura  de  Sara,  y con  tal 
motivo  manifestó  que  eran  de  pura  cor- 
tesía los  ofrecimientos  que  al  Patriarca 
se  hicieron  de  entregarle  gratuitamen- 
te aquella  caverna  y el  campo  circun- 
dante. Algunos  autores  católicos  com- 
parten esa  interpretación  del  Dr.  Lach- 
mann  con  respecto  al  referido  pasaje 
(Gén.  23) , considerando  como  él  que  las 
muchas  declaraciones  de  amabilidad  allí 
prodigadas  a la  manera  oriental,  equi- 
valen al  ofrecimiento  que  hacemos  a 
una  visita  mediante  la  fórmula  usual 
de  que  nuestra  casa  es  suya,  pero  sin  la 
intención  de  que  él  la  acepte.  Este  mo- 
do de  ver  parecería  confirmado  por  la 
ulterior  postulación  de  un  precio,  y por 
cierto  nada  escaso,  pero  San  Pablo  mi- 
ra de  un  modo  más  trascendental  la 
conducta  de  Abrahán  diciendo  aue  «por 
la  fe  peregrinó  en  la  tierra  prometida, 
como  en  (tierra)  ajena,  morando  en 
cabañas  con  Isaac  y Jacob,  herederos 
con  él  de  la  misma  promesa;  porque  es- 
peraba la  ciudad  que  tiene  los  funda- 
mentos y cuyo  arquitecto  y constructor 
es  Dios»  (Hebr.  11,  9 s.).  Estas  palabras, 
que  si  nada  expresan  sobre  la  sinceri- 
dad del  ofrecimiento  de  Heteo,  arguyen 
en  cambio  la  sinceridad  con  que  el  Pa- 
triarca lo  rechazó  (que  es  lo  que  inte- 
resa para  el  caso),  inspiran  a San  Ire- 
neo  un  comentario  más  explícito  sobre 
las  intenciones  del  Patriarca,  del  cual 
dice;  «Y  entonces  (Abrahán)  no  reci- 
bió su  herencia  en  aquella  tierra,  ni  ái- 
quiera  un  palmo,  sino  que  siempre  fué 
de  ella  peregrino  y exranjero.  Y cuan- 
do murió  Sara  su  esposa,  queriendo  vo- 
luntariamente 'los  héteos  darle  lugar  pa- 
ra sepultarla  no  quiso  recibirlo  sino  que 
compró  un  monumento  a Efrón,  hijo 
de  Seor  heteo  entregando  cuatrocientos 
sidos  de  plata  (Gén.  23,  10)  prefiriendo 
atenerse  a la  promesa  de  Dios  y no  que- 
riendo anarecer  como  que  recibía  de  los 
hombres  lo  prometido  por  Dios:  «A  tu 
posteridad  daré  esta  tierra  desde  el  río 
de  Egipto  ha.sta  el  grande  río  Eufrates». 

Dijo  más  adelante  el  orador  que  las 
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siete  vacas  del  sueño  del  Faraón  coinci- 
den con  las  consagradas  a la  Diosa  Ha- 
thor,  y señaló  luego  el  carácter  semíti- 
co de  los  hyksos,  migrados  a la  tierra 
camita  de  Egipto  (Mizraim)  y a cuya 
dinastía,  dijo,  pertenecía  el  Faraón  del 
tiempo  de  José,  que  favoreció  a los  is- 
raelistas,  añadiendo  que  la  persecución 
al  -pueblo  hebreo  vino  en  aquel  país 
cuando  los  hyksos  fueron  expulsados  de 
allí.  Se  refirió  entonces  a las  excavacio- 
nes hechas  en  las  dos  ciudades  de  Pitóm 
y Ramesés  en  las  que  trabajaron  los  is- 
raelistas  en  Egipto,  manifestando  que 
en  ellas  se  descubrió  las  dos  clases  d^ 
funcionarios  encargados  de  la  supervi- 
sión, uno  de  los  cuales  aparece  como  vi- 
gilante de  los  graneros,  y el  otro  en  ac- 
titud de  escriba  (véase  Ex.  1,  11;  12,  37 
ss.  y las  notas  de  Mons.  Straubinger) . 

Con  respecto  al  número  de  los  israe- 
litas que  salieron  de  Egipto  citó  la  opi- 
nión del  profesor  inglés  Flinders  Pe- 
trie  según  el  cual  la  palabra  mil  puede 
tomarse  en  hebreo  como  tienda,  de  don- 
de infiere  que  fueron  seiscientas  tiendas 
o grupos  de  familias.  El  mismo  investi- 
gador confirmó  la  expilicación  de  cómo 
la  Ley  del  Sinaí  -pudo  ser  dada  por  es- 
crito en  hebreo,  cuya  escritura  tiene  un 


origen  fonético  que  coincide  notable- 
mente con  las  representaciones  gráfi- 
cas de  ios  jeroglíficos  egipcios.  Aquí  se 
extendió  el  Dr.  Lachmann  mostrando 
cómo  las  letras  dal  alefato  hebreo  tie- 
nen el  nombre  de  cosas  y cómo  sus  sig- 
nos coinciden  con  aquellos,  por  ejem- 
plo en  Beth  (casa);  Ain  (ojo);  Mem 
(agua) ; Pe  (boca) , etc.,  deduciendo  en 
conclusión  que  tal  es  el  origen  de  la  es- 
critura actual. 

El  Dr.  Lachmann  exhibió  finalmente 
varias  proyecciones  interesantes,  entre 
las  cuales  algunas  tumbas  excavadas,  y 
mostró  el  estado  actual  de  la  colina  de 
Megido  (Har  megiddo)  que  nos  recuer- 
da la  gran  batalla  de  Armagedón  anun- 
ciada en  el  Apocalipsis. 

Se  refirió  también  rápidamente  a 
nuevas  excavaciones  recientes  junto  al 
lago  de  Kinnereth  (Gsnesaret),  y fina- 
lizó haciendo  notar  que  en  la  Transjor- 
dania  se  había  hallado  metal,  como  lo 
anunciaba  el  Deuteronomio,  y señalan- 
do como  en  la  Antigüedad  se  conocía 
un  procedimiento  ultramoderno  para  la 
fundición,  utilizando  las  corrientes  de 
aire  del  norte,  según  se  ha  descubierto 
en  Asiongaber. 
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A los  lectores  del  tercer  tomo 
del  Antiguo  Testamento 


Con  el  tercer  tomo  que  acaba  de  sa- 
lir, nos  proponíamos  terminar  si  Anti- 
guo Testamento;  forzosamente  ha  sido 
dividido  en  dos  para  evitar  su  volumen 
excesivo  a causa  de  las  notas  y comen- 
tarios, cuya  abundancia  ha  ido  en  au- 
mento como  lo  han  observado  ya,  con 
satisfacción  intensa,  los  lectores  del  to- 
mo segundo. 

De  esta  manera,  la  preocupación  por 
limitar  la  Biblia  a cuatro  tomos  manua- 
les — dedicando  el  último  al  Nuevo  Tes- 
tamento por  separado — ha  tenido  que 
ceder  a un  propósito  de  orden  superior 
y espiritual,  fundado  singularmente  en 
la  nueva  Encíclica  de  Pío  XII  «Divino 
afilante  Spíritu»,  aparecida  a fines  de 
1943,  según  la  cual  las  notas  y comen- 
tarios han  de  exponer  principalmente 
«doctrina  que  sirva  para  aumento  de 
fe,  y base  de  predicación»,  o en  otros 
términos,  que  sean  ellas  mismas  predi- 
cación y elogio  de  las  maravillas  que 
Dios  revela  al  hombre  por  medio  de  su 
Palabra.  En  tal  sentido,  ese  documento 
pontificio,  verdaderamente  trascenden- 
tal, ha  venido  a confirmar  muy  señala- 
damente la  orientación  y el  carácter  de 
las  notas  y comentarios  de  esta  Biblia, 
como  también  su  empeño  por  «restable- 
cer lo  más  perfectamente  que  se  pueda 
el  texto  sagrado. . . librándolo  en  lo  po- 
sible, de  glosas,  lagunas,  inversiones  de 
palabras»,  etc.,  e igualmente  por  señalar 
las  diferencias  entre  esta  versión  de  la 
Vulgata  y los  textos  originales,  cuyo  es- 
tudio viene  a recomendar  hoy  .el  Papa 
con  una  fuerza  antes  no  conocida. 

No  dudamos  que  los  amigos  de  la  Bi- 
blia apreciarán  las  ventajas  de  la  subdi- 
visión de  este  tomo,  que  además  permi- 
te librarse  de  esa  penuria  de  espacio,  que 
impedía  presentar  en  forma  de  versos 
separados  algunos  textos  que  tienen 
grande  importancia,  e impedía  también 
ofrecer  cada  nota  en  párrafo  aparte  para 
mayor  comodidad  del  lector. 

Pero  insistimos  en  que  la  razón  fun- 
damental del  nuevo  tomo  reside  en  la 


conveniencia  de  menudear,  a medida 
que  entramos  en  los  libros  sagrados  de 
mayor  interés  doctrinal,  los  comentarios 
exegéticos  y espirituales.  La  escasez  de 
explicaciones  al  pie  dsf  texto  mismo, 
no  puede  ser  suplida  satisfactoriamente 
por  las  notas'  de  introducción  a cada  Li- 
bro. Precisamente  por  tratarse  de  una  - 
edición  para  uso  de  los  fieles,  es  indis- 
pensable que  si  exégeta  sea  como  un 
guía  que  a cada  paso  les  lleve  de  la  mano 
a través  de  ese  mundo  sobrenatural  de 
la  revelación  divina,  cuyo  lenguaje  apa- 
rece harto  desusado  para  las  mentes 
modernas,  a menudo  deformadas  por  la 
sabiduría  de  este  siglo,  y paganizadas 
por  una  cultura  meramente  mundana, 
como  si  las  raíces  del  Nuevo  Testamen- 
to no  hubieran  de  buscarse  en  el  Anti- 
guo, según  tanto  lo  dijeron  Cristo  y los 
Apóstoles,  sino  en  la  antigüedad  orien- 
tal y greco-romana,  cuya  población  es 
llamada  por  la  Escritura  «pueblo  ne-. 
cío»,  porque  no  conoció  a Dios. 

Tal  nos  parece  ser  el  verdadero  sen- 
tido de  la  prescripción  canónica  al  exi- 
gir que  lleven  notas  las  ediciones  cató- 
licas de  la  Biblia.  Tal  es,  hoy  más  que 
nunca,  ante  el  deseo  expresado  por  el 
Papa  de  que  la  Biblia,  vuelva  a ser  para 
el  cristiano  lo  que  Ella  quiere  ser  y de- 
bió ser  siempre:  el  libro  de  espirituali- 
dad por  excelencia,  para  que  «nuestra 
unión  sea  con  el  Padre  y con  su  Hijo  Je- 
sucristo» (I  Juan  1,  3). 

J.  Strauhinger. 


Vosotros,  hermanos,  sois  llama- 
dos a libertad;  cuidad  solamente 
que  esta  libertad  no  os  sirvo,  de 
ocasión  para-  vivir  segúiv  la  carne, 
sino  sed  siervos  unos  de  otros  por 
un  amctr  espiritual. 

Gál.  5,  13. 
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Biblia  u la  Ui4a  Ccistiaaafe^ 

PRAEDICATE  EVANQELIUM 

Como  un  eco  de  la  voz  del  Pontífice  en  su  gran  Encíclica 
“Divino  Afflante  Spiritu”  sobre  la  Sagrada  Escritura,  S.  E.  el  Car- 
denal Dr.  Santiago  Luis  Copello,  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y 
Primado  de  la  Argentina,  acaba  de  escribir  en  su  reciente  Pasto- 
ral d’rigida  al  clero,  los  siguientes  párrafos,  para  recordarle  la 
importancia  de  la  Sagrada  Escritura  como  fuente  de  la  predica- 
ción. 

Ivii  l)irecci«'»n. 


El  mandato  de  predicar  que  dió  Jesu- 
cristo hace  veinte  siglos  a sus  Apóstoles, 
y por  intermedio  de  ellos  a sus  sucesores 
los  Obispos  y los  Sacerdotes,  es  de  per- 
manent^actualidad. 

Id  por  todo  el  mundo  y predicad  el 
Evangelio  (Marc.  XVI,  15) , es  la  con- 
signa que  reciben  y que  cumplen,  con 
los  resultados  maravillosos  de  conver- 
siones innumerables. 

La  actualidad  de  este  mandato  es  pal- 
pable ante  la  cantidad  de  almas  que  ig- 
noran el  Evangelio,  aun  entre  personas 
que  se  acercan  al  Sacerdote  y que  fre- 
cuentan la  iglesia. 

Las  disposiciones  vigentes  sobre  esta 
materia,  las  enumera  el  Código  así:  «Los 
Domingos  y las  demás  fiestas  de  precepto 
del  año,  es  deber  de  cada  Párroco,  anun- 
ciar la  palabra  de  Dios  con  la  consueta 
homúlía,  principalmente  en  la  Misa  a que 
suele  asistir  mayor  concurso  de  oyentes» 
(Can.  1344) . Y añade,  «El  Párroco  habi- 
tualmente no  puede  satisfacer  esta  obli- 
gación por  medio  de  otro».  Los  demás 
Sacerdotes  deben  coadyuvarlo  en  este 
Ministerio  tan  esencial  para  la  salvación 
de  las  almas.  En  estos  términos  lo  dis- 
pone el  Código:  «En  esta  santísima  tarea 
ayuden  al  propio  Párroco,  podiendo  el 
Ordinario  imponer  penas»».  (Can.  1333. 
2). 

San  Pedro  Damián  dice  de  los  predi- 
cadores: «es  necesario  que  el  Sacerdote 
que  desempeña  el  oficio  de  predicador, 
haga  caer  una  lluvia  de  doctrina  espiri- 
tual y resplandezca  con  los  rayos  de  una 
vida  piadosa,  a la  manera  de  aquel  An- 
gel que  al  anunciar  a los  pastores  el  na- 
cimiento del  Salvador,  brilló  con  los 


destellos  de  la  claridad  y .expresó  con  pa- 
labras lo  que  había  venido  a evangeli- 
zar». (Epp.  Lib.  1,  ep.  1) . 

La  predicación  para  que  sea  fructuosa 
debe  prepararse.  Algunos  que  tienen  pa- 
labra fácil  creen  que  están  eximidos  de 
esta  preparación.  Grave  error,  que  trae 
consigo  tantas  faltas  de  exactitud  'Sn  la 
doctrina. 

Esta  preparación  debe  obtenerse  prin- 
cipalmente en  las  Sagrada.?  Escrituras. 
Por  la  predicación  anunciamos  la  pala- 
bra de  Dios;  a su  fuente  original,  pues, 
debemos  acudir  para  anunciarla  cual  co- 
rresponde. San  Gregorio  decía:  «es  ne- 
cesario que  quienes  se  dedican  a la  pre- 
dicación, nunca  dejen  el  estudio  de  las 
sagradas  lecciones»  (Past.  p.  2,  cap.  11). 

«San  Pablo  nos  describe  en  la  Escri- 
tura divinamente  inspirada  cuatro  pro- 
niedades,  que  corresponden  a los  cuatro 
fines  de  la  predicación:  enseñar  las  ver- 
dades de  la  Fe:  utilis  est  ad  docendum; 
refutar  los  errores  contrarios  a estas  san- 
ta?r  verdades:  ad  arguendum;  combatir 
el  desorden  de  las  costumbres  y refor- 
marlas: ad  corripiendum;  dirigir  a las 
almas  por  todos  los  caminos  de  la  jus- 
ticia y de  la  santidad:  ad  erudiendum  in 
Omni  justitia»  (P.  Chaignon) . 

La  falta  de  preparación  muchas  ve- 
ces es  causa  de  los  sermones  intermina- 
bles, que  en  vez  de  ser  provechosos,  fas- 
tidian a los  oyentes. 

En  general,  es  de  mayor  utilidad  pre- 
dicar en  todas  las  Misas  sermones  bre- 
ves. bien  preparados,  nutridos  de  sana 
doctrina. 

;Cómo  nos  consuela  la  práctica  de  nu- 
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JEMPLO  de  claro  pecado 
contra  el  Espíritu  Santo. 
Detalle  asombroso  de  la 
apostasía  de  los  directores 
espirituales  de  todo  un 
pueblo.  El  Evangelio  nos 
lo  presenta  con  la  elo- 
cuencia divina  de  su  sobriedad  única  sin 
parangón  en  escrito  alguno  de  los  hom- 
bres. 


Es  en  el  capítulo  9 de  S.  Juan,  dedi- 
cado todo  entero  a la  curación  del  ciega 
de  nacimiento,  y que  tiene  más  juego  de 
pasiones,  más  psicología  íntima,  que  mil 
dramas.  Pero  es  psicología  espiritual,  que 
hay  que  desentrañar  con  amor.  El  que 
no  tiene  su  corazón  puesto  en  los  sucesos 
de  una  narración,  la  escucha  fríamente 
aunque  ella  se  refiera  a una  acción  de 
guerra  con  millares  de  muertos.  En  esto, 
el  Evangelio  está  hecho  para  poner  a 
prueba  la  profundidad  del  amor,  que  se 
mide  por  la  profundidad  de  la  atención 
prestada  al  relato:  porque  no  hay  en  él 
una  sola  gota  de  sentimentalismo  que 
ayude  a nuestra  emoción  con  elementos 
de  elocuencia  no  espiritual.  Por  ejemplo, 
cuando  llegan  los  Evangelistas  a la  es- 


meyo'sos  Sacerdotes  que  en  sus  Parror 
quías  predican  en  todas  las  Misas  de  los 
Domingos,  haciendo  llegar  al  mayor  nú- 
mero posible  de  sus  fieles  la  palabra  de 
Dios! 

Es  este  un  ejemplo  que  d^eamos  sea 
imitado  por  todos  nuestros  muy  amados 
Párrocos,  siendo  de  fácil  realización  si 
se  pide  a los  Tenientes  su  colaboración 
en  ministerio  de  tanta  importancia,  la 
que,  sin  duda,  prestarán  gustosos  para  la 
mayor  gloria  de  Dios. 

Las  palabras  de  San  Pablo:  praedica 
verbum,  insta  opportune  et  importune, 
deben  reavivar  nuestro  celo,  para  que  no 
perdamos  oportunidad  de  ILvar  a las 
almas  al  conocimiento  de  la  verdad  que 
trajo  al  mundo  Jesucristo  y que  está 
consignada  en  las  páginas  del  Sagrado 
Evangelio. 


cena  de  la  Crucifixión  de  Jesús,  no  sola- 
mente no  la  describen,  tini  ponderan 
aquellos  detalles  innarrables,  que  Ma- 
ría presenció  uno  por  uno:  ni  siquiera 
la  presentan,  sino  que  saltan  por  enci- 
ma, dejando  la  referencia  marginal  in- 
dispensable para  la  afirmación  del  he- 
cho. Dos  de  ellas  dicen  simplemente:  Y 
llegaron  al  Calviario  donde  lo  crucifica- 
ron (Luc.  23,  33;  Juan  19,  18).  Los  otros 
dicen  menos  aún:  Y habiéndolo  crucifi- 
cado, dividieron  sus  vestidos  (Mat.  27, 
35;  Marc.  15,  24).  Y cuidado  con  pensar 
que  hubo  indiferencia  en  el  narrador! 
Posque  no  sólo  eran  apóstoLs  o discípu- 
los que  dieron  todos  la  vida  pdf  Cristo, 
sino  que  es  'el  mismo  Espíritu  Santo 
quien  por  ellos  habla. 

Pues  bien,  en  la  curación  de  este  cie- 
go, los  fariseos  han  puesto  en  juego  pri- 
mero, «honradamente»,  todo  cuanto  era 
posible  para  persuadirse  de  que  no  hay 
tal  milagro.  Cuidadosa  indagación  ante 
el  público,  interrogatorio  especial  a los 
padres  del  ciego,  y por  fin  a éste  mismo, 
el  cual  afirma  el  hecho  con  una  insis- 
tencia tan  terminante,  que  desconcierta 
la  insistencia  con  que  ellos,  los  fariseos, 
deseaban  poder  negarlo.  Queda  así  es- 
tablecida la  clase  de  rectitud  de  los  fa- 
riseos: Ellos  no  deseaban  pecar,  ni  que- 
rían mentir  gratuitamente;  tenían  un 
solo  inocente  deseo:  que  Jesús  no  fuera 
el  Mesías.  Si  se  Ls  hubiera  concedido 
esto,  no  se  habrían  empeñado  en  hacer 
daño  a Jesús  ni  al  pobi'e  ciego.  Pero  ad- 
mitir la  posibilidad  de  que  aquel  adve- 
nedizo carpintero  viniese  a despojarlos 
Jde  su  situación  a burlarse  de  su  teolo- 
gía formalista:  eso,  jamás!  esto  era  para 
ellos  su  propia  gloria,  es  decir  su  inte- 
rés supremo,  el  único  dogma  que  no  po- 
día admitir  ni  sombra  de  prueba  en  con- 
trario. 

Vemos  aquí  el  estrago  que  produce  en 
un  alma  la  pasión  que  domina.  Ellos 
empezaron  por  admitirla,  y luego  con- 
cluyeron por  justificarla.  Entonces  esa 
pasión  del  odio  contra  Cristo,  se  convir- 
tió para  ellos  en  una  virtud,  compatible 
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con  sus  demás  creencias  y vida  de  pie- 
dad. Porque  no  hemos  de  olvidar  que  los 
íariseos  eran  los«santos»  de  entonces.  No 
sólo  ayunaban  y pagaban  el  diezmo,  co- 
mo el  Fariseo  del  Templo  (Luc.  18,  12) , 
sino  que  conservaban  con  mucho  celo 
sus  «prácticas»  religiosas,  como  hoy  se 
suele  decir,  y una  gran  dignidad  exte- 
rior. Recuérdese,  por  ejemplo,  cuando 
rechazaron  la  devolución  de  las  mone- 
das que  habían  dado  a Judas:  sincera- 
mente no  habrían  querido  por  ningún 
interés  mezquino,  manchar  el  Templo 
con  aquel  precio  de  Sangre.  Que  esa  San- 
gre hubiese  sido  comprada  por  ellos  mis- 
mos, eso  era  otra  cuestión:  era  cuestión 
de  aquella  pasión  dominadora,  ante  la 
cual  todo  se  acalla.  Igual  dignidad  mos- 
traron en  no  querer  mancharse  entrando . 
al  Pretorio  del  pagano  Pilato,  a fin  de 
poder  comer  la  Pascua  limpiamente.  No 
importaba  que  estuvieran  conspirando 
contra  el  Hijo  de  Dios,  pues  ese  rechazo 
de  Jesús  era  de  necesidad  imprescindi- 
ble, vital. 

■ La  suma  prueba  de  esta  piedad  hipó- 
crita aparece  en  el  momento  culminante 
del  proceso  de  Jesús,  cuando  Caifás.  Su- 
mo Sacerdote,  para  poder  decir  que  el 


enemigo  ha  blasfemado,  lo  conjura  so- 
lemnemente por  el  Dio's  vivo,  a que  diga 
si  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  (Mat. 
26,  33) . 

¿No  tiene  esto  acaso  todos  los  carac- 
teres de  una  gran  nobleza?  Es  el  ejerci- 
cio solemne  del  Pontificado,  y una  in- 
vocación del  Sagrado  Nombre  de  Dios, 
y es  también  una  abierta,  generosa 
oportunidad  para  que  el  Reo,  con  una 
simple  palabra,  pueda  salvarse  de  todo 
cargo.  Bastaba  con  que  Jesús  hubiese 
dicho  esta  pequeña  frase:  «No-  soy  el 
Mesías  Rey,  ni  soy  el  Hijo  de  Dios». . . 
Inmediatamente  aquellos  dignatarios, 
que  en  manera  alguna  se  complacían  ep 
hacer  el  mal,  lo  habrían  llenado  de  aten- 
ciones y favores,  y aún  talvez  le  habn'an 
ofrecido,  como  compensación  de  la  me- 
sianidad  perdida,  algún  cargo  entre  ellos, 
con  tal  de  que  moderase  su  lengua  y 
quedase  sometido  a la  debida  obediencia. 

Como  vemos,  en  todo  habría  sido  fácil 
entenderse  con  estos  hombres.  Había 
tan  sólo  un  punto,  una  verdad  que  ellos 
no  estaban  dispuestos  a admitir.  Desgra- 
ciadamente para  ellos,  esa  verdad  era 
LA  VERDAD,  a pesar  de  que  iba  contra 
todas  las  honorables  tradiciones  en  que 
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ellos  creían  sinceramente  y con  las  cua- 
les habrían  ido  Sustituyendo  hasta  ha- 
cerlos írritos,  los  preceptos  de  Dios.  Véa- 
se lo  que  Jesús  les  dice  sobre  esto  en 
Mat.  15,  3 y 9;  Marc.  7,  6-13;  y sobre  su 
hipocresía  en  Mat.  23,  1 ss.  Luc.  11,  37 
s3.  y 12,  1.  Compárese  también  con  las 
apariencias  de  piedad  que,  según  está 
anunciado,  tendrán  los  falsos  profetas 
de  los  últimos  tiempos  (II  Tim.  3,  5; 
II  Cor.  11,  13  ss;  Apoc.  13,  11,  etc.). 

En  el  episodio  del  ciego,  los  fariseos 
llegan,  pues,  como  íbamos  viendo,  a ha- 
llarse imposibilitados  de  negar  «de  bue- 
na fe»,  como  tanto  lo  habrían  deseado, 
la  detestable  realidad  del  nuevo  mila- 
gro, que  significaba  un  nuevo  prestigio 
ganado  ante  las  turbas,  ya  harto  favo- 
rables a El,  por  aquel  revolucionario  es- 
candaloso, e impío  violador  del  Sábado. 
Había,  pues,  llegado,  como -a  Caifás  en 
la  ocasión  que  antes  recordamos,  el  mo- 
mento de  recurrir  a la  solemnidad  del 
argumento  religioso,  en  uso  de  la  Sagra- 
da investidura.  Con  o sin  milagro,  lo 
mismo  daba:  era  necesario  que  Jesús 
quedase  desacreditado,  y para  esto  in- 
terponen ellos  el  peso  de  su  omnímoda 
autoridad  sacerdotal;  y al  mismo  ciego, 
objeto  del  milagro,  le  dicen  piadosamen- 
te: «DA  GLORIA  A DIOS:  nosotros  sa- 
bemos que  ese  hombre  es  pecador»  (Juan 
9,  24). 

Es  la  suma  audacia  en  el  argumento. 
Cuando  no  se  puede  dar  razones,  se  dice: 
lo  digo  yo  y basta.  Lo  mismo  dijeron  a 
Pilato  cuando  les  preguntó  qué  acusa- 
ción llevaban  contra  Jesucristo:  «Si  no 
fuera  un  malhechor  no  te  lo  habríamos 
traído»  (Juan  18,  30),  como  diciendo: 
¿Se  atrevería  alguien  a dudar  de  la  al- 
tísima santidad  e infalible  acierto  de  to- 
dos nuestros  actos?  Cómo  pretendes  exi- 
girnos pruebas  a nosotros  los  doctores, 
pontífices  y escribas,  que  somos  la  flor 
y nata  del  pueblo  santo? 

«Da  gloria  a Dios:  nosotros  sabemos 
que  ese  hombre  (Jesús)  es  un  pecador». 
He  aouí  el  sumo  pecado  contra  el  Espí- 
ritu Santo,  más  terrible  aún  quizá  que 
aquel  otro  que  señaló  Jesús:  pues  allí 
se  imputaba  a virtud  diabólica  los  mila- 
gros del  divino  Taumaturgo  (Marc.  3, 
29  s.) ; y aquí,  no  solamente  se  dice  que 
El  es  un  pecador;  no  sólo  se  compromete 
la  sagrada  autoridad  sacerdotal  para 
afirmarlo  — «nosotros  sabemos  que  es  un 


pecador»  no  sólo  tal  afirmación  (so  pena 
de  expulsión  de  la  sinagoga)  se  quiere 
imponer,  se  quiere  contagiar  a otra  alma, 
a un  alma  que  rebosaba  de  gratitud  ha- 
cia el  Señor  Misericordioso  que  lo  ha- 
bía favorecido;  sino  que  todo  eso,  toda 
esa  horrenda  mentira  y blasfemia  y co- 
rrupción y sacrilegio,  todo  eso  era  para 
dar  gloria  a Dios. 

La  gloria  del  Padre  consistiendo  en  el 
insulto  al  Hijo,  en  el  rechazo  de  su  En- 
viado. He  aquí  algo  que  agota  todas  las 
posibilidades  del  ingenio  de  Satanás. 

Sólo  de  paso  observaremos  que  cuan- 
do el  ciego  curado  rechaza  valientemen- 
te esta  imposición,  confundiéndolos  al 
fin  con  aquella  ironía  exquisita  que 
puede  saborearse  en  el  Sagrado  Texto, 
ya  no  les  queda  más  arma  que  el  insulto, 
y entonces  la  soberbia  se  manifiesta  en 
una  de  sus  explosiones  más  caracterís- 
ticas': a los  argumentos  del  ciego,  con- 
tundentes como  martillazos,  responden 
ellos  con  acento  de  noble  altivez  y santo 
horror  por  el  pecado:  «Naciste  todo  en- 
tero en  el  pecado,  y nos  das  lecektnes>i 
A lo  cual  se  añadió  la  violencia:  «Y  le 
echaron  fviera»  (Juan  9,  34) . 

Nótese  entre  paréntesis  la  nueva  y do- 
ble mentira:  porque  el  nacer  en  pecado 
no  era  propio  del  ciego  sino  de  todos, 
como  bien  lo  había  dicho  David  en  el  Mi- 
serere; y en  cuanto  a la  ceguera  de  aquel 
hombre,  Jesús  acababa  de  decir  que  no 
era  por  pecado  suyo  ni  de  sus  padres, 
sino  para  gloria  de  Dios. 

Vemos  así  la  gloria  de  Dios  opuesta 
a la  gloria  de  Dios.  Según  Jesús,  esa 
gloria  estaba  'Sn  que  El  hiciese  el  mi- 
lagro para  demostrar  que  su  Padre  es 
misericordioso.  Según  aquellos  hom- 
bres de  la  Sinagoga  y del  Templo,  la 
gloria  de  Dios  estaba  en  declarar  que 
Jesús  era  pecador. 

La  tremenda  lección  que  esto  encie- 
rra no  es  cosa  relegada  a aquel  pasado. 
Recordemos  que  el  Anticristo  se  insta- 
lará, según  San  Pablo,  en  el  Templo 
de  Dios  (II  Tes.  2,  4) . Y que,  según  la 
profecía  de  Jesús,  (Juan  16,  2)  llega- 
rá un  día  len  que,  al  quitársenos  la 
vida,  por  ser  sus  verdaderos  discípu- 
los, se  estará  en  la  persuasión  de  hacer 
con  ello  obsequio  a Dios,  o sea  de  darle 
gloria,  como  los  fariseos  del  ciego  de 
nacimiento. 

J.  Rossi. 
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Palabras  alentadoras  e 
para  la  lectura  del 


Indulsencías 

Evanselio 


El  Rdo.  P.  Tito  Armani,  de  la  Socie- 
dad de  San  Pablo,  al  anunciarnos  la  nue- 
va edición  de  los  Santos  Evangelios,  tra- 
ducidos por  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger, 
manifiesta  que  la  anterior  de  70.000 
ejemplares  se  ha  agotado  en  4 meses. 

Estas  palabras  son  la  prueba  más  con- 
cluyente de  la  aceptación  que  el  pú- 
blico ha  dispensado  a la  nueva  obra,  el 
premio  más  codiciado,  en  lo  humano,  a 
que  podía  aspirar  el  distinguido  autor,  el 
signo  más  auspicioso  del  potente  resur- 
gir del  auténtico  espíritu  religioso  de 
nuestro  pueblo. 

Este  bebe  la  piedad  cristiana  en  su 
fuente  más  genuina,  en  el  Santo  Evan- 
gelio. 


Nos  parece  superfino  señalar  cuánto 
cabe  esperar,  para  el  bien  de  las  almas 
y para  el  florecimiento  de  nuestra  Santa 
Religión,  de  tan  feliz  retorno  a la  lec- 
tura y mayor  conocimiento  de  la  Pala- 
bra de  Dios. 

Con  tal  motivo  expresamos  nuestros 
cordiales  parabienes  a la  Sociedad  Edi- 
tora, por  su  oportuna  iniciativa  de  poner 
al  alcance  de  todos  mediante  una  edición 
económica,  el  Libro,  por  excelencia,  del 
Cristiano  y gustosos  concedemos  a nues- 
tros fieles  200  días  de  indulgencia,  cada 
vez  que  lean,  al  menos  10  versículos. 

t Juan  P.  Chimtento. 

Arzobispo  ds  La  Plata. 


edi 


tacLones  bib 


leas  papa  e 


Y 

.Miltam  vobis  8PIRITIAÍ  YEKIT.VTIS  (iiú 
a Patre  procedit  (Jn.  15,  2(i). 

Pioinissum  Patris  mei  iii  vos  (Liu*.  24,  49). 

Ciini  audissetis  verl)iim  veritatis,  evaiig-eliiim 
salutis  vestrac.  . . signati  estis  Spiritu  proini— 
sionis  sancto  (Ef.  ],  13). 

Spirituni  noüte  exstinguere  (1  Tlies.  5.  19). 

Limim  fninigáns  non  exstinguet  (Mt.  12,  20). 

Fi  atres,  aeninlainini  prophetare  et  lo([UÍ  lin- 
gnis  nolite  prohibere  (I  Cr.  14.  39). 

Ex  abundantia  eordis  os  loquitur  (Mt.  12,  34). 

Noüte  eontristare  Spiritiim  Sanctnni  Dei  in 
(|iiO  signati  estis  in  diem  redeniptionis  (Ef.  4, 
30>. 

Spiritn  sancto  inspii’ati  loenti  snnt  sancti  l)ci 
lioinine.s  (II  P.  1,  21). 

Locutus  est  per  os  sanctornm  (Luc.  1.  70). 

Fia  tus  Doinini  sicut  torrens  snlphuris  siu- 
t-endens  (Is.  30.  23). 

Non  vos  estis  qui  loquiinini,  sed  Spiritus  Pa- 
tris vestri  qui  loquitur  in  vobis  (]\Iat.  10.  20). 

Fides  vesfra  non  sit  in  sapientia  hominum,  sed 
in  virtute  Dei  (I  Cr.  2,  5). 

Non  secundum  carnem  aml)ulainus  sed  secun- 
dnin  spiritum  (Rm.  8.  4)'. 

Si. . . spiritu  faeda  carnis  inortiticaverilis,  vi- 
■\eti“  (ib.  13). 


Lepo 

YI 

Christus  pro  nobis  mortuus  est  (Rin.  5,  9). 

Oinnes. . . peceaverunt. . . iustificati  grati.s 
]>er  gratiam...  per  redemptionem  quae  est  in 
Christq  Jesu  (Rm.  3,  23). 

Peccata  nostra  ipse  pertulit  in  corpore  suo 
super  lignum,  ut  peccatis  mortui  iustitiac  viva- 
mus  (I  P.  2,  24). 

Dedit  semetipsum  pro  peccatis  nostris  (Gal. 
1,4). 

Reconciliare  omnia  in  Ipsum  pacificans  i)cr 
sanguinem  crueis  eius  sive  quae  in  terris  sive 
quae  in  caelis  sunt  (Col.  1,  20)<. 

Granum  frumenti. . . si...  raortuum  fuerif, 
multum  fructum  adfert  (Jh.  12,  24). 

Deus  Filium  suum  mittens  in  similitudinem 
carnis  peccati  et  de  peccato  damnavit  peccatum 
in  carne,  ut  iustificatio  legis  impleretur  in  no- 
bis (Rm.  8,  3). 

Dedit  semepsum  pro  nobis,  ut  nos  redimeret 
ab  omni  iniquitate  et  niundaret  sibi  populum  ac- 
ceptabilem  sectatorem  bonorum  oi>erum  (Tit. 
2.  14). 

Non  ex  operibus  iustitiae,  quae  fecimus  nos, 
sed  secundum  suam  miserk-ordiam  salvos  nos 
fecit  ( Tit.  3,  5). 

Soli  Deo  salvatori  nostro...  gloria  et  mag- 
nificentia,  imperium  et  potestas.  . . in  omnia 
saecula  saeculoi’um.  Amen  (Judas.  25). 


11j8 
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A}?i‘iis  oi-;ilias  Dco  omniijus  diebus  vitae  suae 
(Toh.  2,  14). 

Omni  tempero  benedic  Denm,  et  pete  al)  eo 
nt  VIAS  TUAS  DIKIüAT,  et  omnia  eonsilia 
tuH  in  ipso  permaneant  (ib.  4,  20). 

Deprecare  Altisimum  nt  dirii>:at  in  veiitate 
viam  tuam  (Eel.  37,  19). 

Semitas  tuas  edoce  me,  dirige  me  in  veri- 
tate  tna,  et  doce  me  (Ps.  24,  4). 

Beati  immacnlati  in  via,  qni  ambnlant  in  b>- 
ge  Domini  (Ps.  118,  1). 

Voluntas  Dei  in  iis-  qui  simpliciter  ambnlant 
(Prov.  11,  20). 

Declaratio  sermonnni  tnornm  illnminat;  et 
intellectnm  dat  parvnlis  (Ps.  118,  130). 

Andiens  sapien.s  sapientior  erit  (Prov.  1,  4). 

Lingnas  infantinni  fecit  disertas  (Sab.  10, 
31). 

Bevelasti  ea  parvnlis  (Mat.  11,  25). 

Sine  nlla  eontradictioiie,  qnod  mitins  est  a 
meliore  benedicitnr  (Hebr.  7,  7). 

Oenli  Domini  snper  timentes  Enm...  exal- 
taos animam  et  illnminas  ocnlos,  dans  sanita- 
tem  et  vitam  et  benedictionem  (Ecli.  34,  19  s.). 

Fidnciam  liabemns  ad  Deuin  et  qnidqnid  pe- 
tierimus  aecipiemns  ab  Eo,  qnoniam  manda 'a 
eins  cnstodimns  et  ea  qnae  snnt  placita  coram 
Eo  facimns  (I  Jn.  3,  21  s.) 

Qni  me  misit  metnin  est  et  non  reli(]uit  me 
solnm  (Jn.  8.  39). 

Omnes  qni  sperant  in  Enm  non  infirnian- 
tnr  (I  Mac.  2,  61). 

VTTI 

Sacerdotes  Domini  vocabimini,  ministri  D'd 
nostri  (Is.  61,  6). 

Gandens  gandebo  in  Domino,  et  exsnltabit 
anima  mea  in  Deo  meo,  qnia  indnit  me  vesti- 
mentis  salntis  et  indumento  jnstitiae  circnmde- 
dit  me  (ib.  10)'. 

Sacerdotes  tni,  Domine  Dens.  indnantnr  saln- 
tem  et  sancti  tni  laetentnr  in  bonis.  Domine 
Dens  ne  averteris  faciem  christi  tni  (II  Par. 
6,  41  s.). 

In  medio  popnli  sni  exaltabitnr  et  in  ]ilenitn- 
dine  sancta  admira bitnr  (Ecli.  24,  3). 

In  Omni  gente  primatnm  liabni...  et  in  be- 
reditate  Domini  morabor  (Ecli.  24,  10  s.). 

Nee  qnisqnam  snmit  sibi  honorem,  sed  qni 
Tocatnr  a Deo  tamqnam  Aaron  (Hebr.  5,  4). 

Non  VOS  me  elegistis;  sed  EGO  ELEGI  VOS 
et  posni  vos  (Jn.  15,  16). 

Vocavi  te  nomine  tno;  mens  es  tn  (Is.  43.  1). 

Dabo  tibi  thesánros  absconditos  et  arcana 
secretornm. . . vocavi  te  nomine  tno,  adsimiln- 
vi  te,  et  non  cogmovisti  me  (Is.  45,  3 s.). 

Eidelem  me  exisfimavit  iionens  in  ministerio 
(I  Tim.  1,  12). 


Atiende  tibi  et  doctrinae.  insta  in  illis;  boc- 
enim  faciens  et  teipsnm  salvnm  t'aeies  et  eos 
qni  te  andinnt  (1  Tm.  4,  16).  - 

P.  A.  S. 


Nonja  cJel  Sigio  X.  DeLe  su  fama  pe'enne  a las  ricas 
encuaoernaciones  que  date  a los  manuscritos  de  la  Bitlia 
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XII  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

La  Misa  de  este  Segundo  Domingo  tiene  ca- 
si el  mismo  carácter  de  alegría  que  el  Domingo 
pasado. 

p]l  Sacerdote,  purgado  ya  de  sus  faltas  ai 
pie  del  altar  y habiendo  fundido  en  un  solo  be- 
so el  amor  a Cristo  con  la  veneración  a los 
Mártires,  inicia  con  pausa  y majestad  el  IN- 
TROITO o ‘‘introducción”  a la  Misa.  Este  es 
un  verso  salmódieo  que  ha  venido  a ser  la  ora- 
ción pi-eferida  de  la  liturgia  católica  porque 
manifesta  con  estupenda  claridad  nuestra  hu- 
milde y triste  condición:  ‘‘Oh  Dios,  ven  en  mi 
sucoiu'o;  Señor,  corre  a ayudarme...”  (Sal- 
mo 69). 

Lección  de  humildad. — En  la  Epístola,  San 
Pablo  reprende  con  severidad  los  intrigantes 
de  la  comunidad  de  Corinto.  A aquellos  que  le 
acusaban  de  orgulloso  les  opone  la  excelencia 
de  su  misión  apostólica.  A los  judíos-ciistia- 
nos,  autores  de  las  absurdas  suposicones  en 
cuestión,  les  recuerda  (¡ue  el  ministerio  de  Moi- 
sés era  el  ministerio  de  la  letra  y que  el  del 
Evangelio  es  el  del  espíritu;  el  antiguo  era  el 
ministerio  de  la  condenación  y el  Evangelio  el 
de  la  justica;  el  antiguo  era  el  de  la  servidum- 
bre y el  Evangelio  es  el  de  la  libertad;  antes 
era  el  reino  del  temor,  ahora  ha  comenzado  el 
del  amor  y el  de  la  confianza  filial;  aquel  mi- 
nisterio debía  moiir,  éste  debe  durar  eterna- 
mente. 

Y termina  el  Apóstol:  “Si  el  ministerio  de 
condenación  fué  acompañado  de  tanta  gloria, 
mucho  más  glorioso  es  el  ministerio  de  la  jus- 
ticia” (2  C.  3,  9). 

Mas  por  sobre  toda  esta  exposición  domina 
inui  nota  de  sinceridad  j humildad  tan  propia 
del  Apóstol;  las  palabras  con  cpie  iniciara  la 
apología  de  sí  mismo  le  ponen  en  guardia  con- 
tra cualquier  suposición  de  presuntuosidad: 
‘‘No  porque  seamos  suficientes  por  nosotros 
mismos  para  concebir  algún  pensamiento  co- 
mo de  nosotros  mismos,  sino  que  nuestra  sufi- 
ciencia viene  de  Dios;  y Dios  es  el  que  asi- 
mismo nos  ha  hecho  idóneos  para  ser  ministros 
del  Nuevo  Testamento”  (2  C.  3,  5-6  a). 

La  Ley  del  Amor  no  hace  acepción  de  perso- 
nas.— La  gráfica  parábola  del  Buen  Samari- 
tono  (Le.  10,  23-37),  la  debemos  a la  insidiosa 


vanidad  de  un  doctor  de  la  Ley.  El  Evangelio 
la  trae  en  este  Domingo  precedida  de  la  cir- 
cunstancia históiica  (pie  la  produjo. 

Repetidas  veces  los  Evangelistas  nos  descri- 
ben el  mal  disimulado  intento  de  los  legalistas 
de  sorprender  al  Maestro  en  alguna  expre.sión 
menos  e.xacta  o comprometedora.  En  efecto. 
•‘Levantóse  en  ésto  un  doctor  de  la  Ley  y le 
dijo  por  tentarle:  IMaestro,  ipié  haré  para 
poseer  la  vida  eterna  f La  respuesta  de  Jesús 
no  es,  en  verdad,  la  (|iie  se  esperaba  el  iuter- 
Iiclante;  el  Maestro  lo  remitió  al  Primer  Man- 
damiento; el  Doctor  mismo  se  vió  obligado  a 
repetirlo  como  un  niño  que  contesta  su  cate- 
cismo: ‘‘Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu 
corazón  y con  toda  tu  alma  y con  todas  tris 
fuerzas  y todo  tu  entendimento : y a tu  pnSji- 
mo  como  a tí  mismo”. 

Sabemos  bien  la  humillación  (pie  representa 
para  un  Teólogo  que  se  defiende  en  una  con- 
troversia pública  o para  un  audaz  entrometi- 
do en  cue.stiones  que  sólo  a la  Iglesia  compe- 
ten, el  ser  i'emitido  a una  bicvísima  tesis  del 
Catecismo.  Algo  similar  acontece  a este  Doc- 
tor quien,  no  (pieriendo  pasar  por  un  imbé- 
cil, ¡iregunta  desconcertado:  ¿‘‘Y  quién  es  mi 
prójimo?” 

Jesús  en  vez  de  responderle  con  una  diser- 
tación sutil,  jirefiere  hacerlo  narrando  uno  de 
de  esos  episodios  muy  frecuentes  en  la  región 
desierta,  árida  y borrasco.sa  que,  en  un  trayec- 
to de  seis  leguas,  une  a Jerusalén  con  Jericó. 
El  texto  de  Lucas  10,  25-27,  tal  cual  se  lee 
en  la  Misa,  pinta  un  cuadro  gracioso  y dedu- 
ce una  lección  de  una  brevedad  cautivadora. 

El  esquema  parabólico  se  contiene  en  los  si- 
guientes términos: 

Así  como  el  Samai'itano  misericordioso,  más 
condescendiente  (jue  el  sacerdote  y el  levita 
sin  entrañas,  prodigó  sus  cariñosos  cuidados 
al  viajero  herido  sin  averiguar  su  religión  ni 
su  nacionalidad,  antes  movido  solamente  por 
la  única  idea  de  ¡pie  aquel  era  un  hombre 
herido;  así  debemos  ejercitar  las  obras  de  ca- 
ridad con  todos  los  desventurados,  sin  acep- 
ción de  persona,  de  raza  ni  de  culto. 

La  sentencia  del  Divino  Maestro  dá  un  nuevo 
matiz  de  intensidad  a la  ley  del  amor.  El  mun- 
do antiguo  dividido  en  clases  y el  moderno,  m 
(-1  cual  los  hombres  se  arrebatan  a zarpazos 
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el  poder  y los  plaeei'os,  deben  transformarse 
.'Cgún  la  ley  de  la  Carddad  de  Cristo  ante  <pnea 
nada  valen  las  eastas  ni  los  intereses.  La  lee- 
eeión  del  Evangí'lio  de  este  Domingo  es  pues 
de  eandetde  aelnalidad. 

Pbro.  A.  F. 

XIII  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

Súplica  y anhelo  de  la  victoria  de  Cristo.— 
•‘Aenérdate,  Señor,  de  tu  paeto  y no  abando- 
nes j)ara  siempre  las  almas  de  tus  ])obres;  Le- 
vántate, Señor,  y .juzga  tu  causa  ; y no  olvides 
las  voces  de  los  (jue  te  buscan”  (Salmo  73  v. 
20,  19  y 23).  Este  clamor,  brotado  del  cora/.óji 
del  poeta  hebreo  Asapli,  gozará  durante  todos 
los  siglos  de  actualidad  práctica ; la  cansa  fiel 
pueblo  cristiano  perseguido  por  maquinacio- 
nes tenebrosas,  sacudida  por  una  oleada  acor- 
de de  odio  y de  mentira,  terminai’á  con  la  vic- 
toria final  de  Cristo  y de  los  suyos.  Este  es 
«d  i)ensar  unánime  de  los  fiele.-'  de  toda  la  cris- 
tiandad. La  Liturgia  ofrece  el  Sacrificio  de  la 
Misa  bajo  la  impresión  de  los  buenos  perse- 
guidos y de  los  malos  confabulados.  Así  O 
canta  en  el  Introito  y lo  repite  en  el  Gradual 
y en  el  Ofertorio. 

Dice  este  último:  ‘‘En  !í,  Señor,  puse  mi 
esperanza;  dije:  Mi  Dios  eres  tú:  en  tus  ma- 
nos están  mis  días"  (del  Salmo  30  v.  15  y 10). 

Los  fieles  herederos  de  la  Promesa. — Ter- 
minada la  lectura  de  la  Epístola  a los  Coiúti- 
tos  comenzamos  la  caita  a los  (lálatas  la  cual 
]>roseguirá  en  los  Domingos  subsiguientes.  La 
idea  central  del  documento  ins))irado  es  la  si- 
guiente: Cristo  os  ha  dado  libertad;  cuidad 
fpie  la  libertad  no  os  lleve  a!  libertinaje. 

La  cai’ta  es  todo  un  alegato  sobre  la  liber- 
tad cristiana.  La  Liturgia  nos  recuerda  la  de- 
mostración dogmática  de  dicha  libertad;  se  tra- 
ta de  la  prueba  teológica  sacada  de  la  natura- 
leza de  la  promesa  y de  la  Ley.  El  Alpóstol  re- 
futa la  falsa  docti'ina  de  algunos  perturbado- 
res de  las  comunidades  cristianas.  Dice  (pie  la 
primera  hecha  430  años  antes  que  la  Ley.  ]>or 
Dios  a Abraham  de  santificar  en  él  a todos 
los  ])ueblos,  es  anterior  a la  Ley  y que  por 
consiguiente  no  puede  sei'  derogada  por  las 
pie.scri pelones  de  ésta. 

La  e.xposición  paulina  echa  ])or  tierra  el 
monopolio  religioso  de  los  judíos;  serán  sal- 
vos aquellos  que  se  hagan  hijos  de  Abraham 
no  ])or  la  sangre  ni  ]>or  herencia  fisiológica, 
sino  por  la  fe  en  Cristo,  Salvador  no  sólo  d(> 
los  Hebreos,  sino  de  todos  los  hombres.  Dios 
ha  rescindido  el  contrato  con  Israel  después 
de  haberlo  rescindido  éste  con  su  ingrata  apos- 
tasía.  Nosotros  los  fieles  del  Nuevo  Testamen- 
to. justificados  {)or  la  fe  y la  gracia,  somos  los 
herederos  de  la  promesa. 


Poder  de  la  fe. — San  Lucas  nos  narra  un 
episodio  aleccionador:  la  curación  de  diez  le- 
jirosos  de  los  cuales  uno  solo,  samar itano,  vi- 
no a rendir  gracias  al  Maestro.  Aquellos  in- 
fortunados, i)lantados  a distincia,  habían  ex- 
clamado al  (Maestro:  ¡Ten  piedad  de  nosotros! 
Y merced  a su  fe  se  habían  visto  curados  poi 
completo : manchas,  hinchazom's,  llagas,  do- 
lores, ¡ toflo  había  desaparecido'! 

Un  hecho  singular  llama  la  atención;  en  pre- 
sencia de  esta  curación  uno  de  tos  diez  se  dis- 
tanció del  grupo  y volvió  sobre  sus  pasos  ex- 
clamando: ‘‘¡Gloria  a Dios,  gloria  a Dios!”  Al 
encontrar  al  taumaturgo  abatió  su  frente  has- 
ta el  polvo  y le  dió  gracias.  El  Divino  Maes- 
tro, ante  la  manifiesta  ingratitud  de  los  ju- 
dío.s,  dijo:  ‘‘¿Pues  qué?  ¿no  son  diez  los  cu- 
rados? ¿Los  nueve  dónde  están?  No  ha  habi- 
do quién  volviese  a dar  a Dios  la  gloria  sino 
este  extranjero?”.  Después  le  dijo:  ‘‘laivánta- 
1e;  tu  fe  te  ha  salvado”  (Le.  17,  v.  17-19). 

El  punto  teológico  relacionado  con  la  fe  y 
su  virtud  para  la  consecución  de  los  favores 
divinos,  es  interesante  y capital,  pero  no  lo  (s 
menos  la  circunstancia  histórica  : los  Sarnari- 
tanos  eran  considerados  por  los  Judíos  como 
los  ¡jarías  de  la  religiosidad  israelita;  tenían 
su  culto  aparte  y creían  que  Dios  debía  adu- 
larse no  sobre  el  monte  Sión  en  Jerusalín  si- 
no en  el  monte  Garizim  de  su  provincia;  y sin 
embargo  brotó  del  corazón  de  aquel  pobre  un 
acto  sincero  de  generosidad;  los  nueve  com- 
pañeros son  del  jiueblo  elegido  y como  judíos 
tienen  por  cosa  corriente  que  Jesús  ejerza  en 
ellos  su  virtud  curativa.  Llegará  (¡uizás  ti 
día  en  que  no  dudarán  recriminar  al  Maestro 
el  haber  curado  también  a un  extranjero. 

Al  meditar  este  punto  se  pregunta  e!  Car- 
denal Schuster:  ‘‘¿Por  qué  tenible  secreto  los 
Samaritanos  y con  ellos  las  almas  menos  pri- 
vilegiadas de  Dios,  se  muestran  siempre  más 
agradecidas  de  sus  benefiqios?”  La  lección 
evangélica  es  seria  y merece  un  minuto  de  re- 
flexión. Por  ello  la  Liturgia  la  exjjone  como 
el  punto  céntrico  de  la  parle  iluminativa  de 
este  XIII  Domingo  del  Ciclo  del  Espíritu  San- 
to. 

Pbro.  A.  F. 

XIV  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

Las  obras  de  la  carne  y los  frutos  del  Es- 
píritu. (Gálatas  5,  lfi-25). — La  Epístola  es 
un  extracto  de  la  gran  carta  a los  Gálatas 
cuya  lectura  se  inició  el  Domingo  ¡jasado.  Te- 
ma del  documento  inspirado  es  la  libertad  de 
los  fieles  cristianos,  herederos  de  las  divinas 
¡jromesas. 

El  Apóstol  San  Pablo  describe  con  una  el  J- 
ciunicia  seductor.M  dos  cuadros  im¡jresionantes, 
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semejantes  al  de  la  Epístola  a los  Romanos; 
en  el  primero  habla  de  las  obras  de  la  earne; 
en  el  segundo  de  los  frutos  del  Espíritu.  De 
las  primeras  dice : 

“Manifiesta  son  las  obi’as  de  la  carne;  son 
el  adulterio,  la  fornicación,  deshone.stidad,  lu- 
juiia,  culto  de  ídolos,  hechicerías,  enemistades, 
j)leitos,  enojos,  celos,  riñas,  disensiones,  here- 
jías, envidias,  homicidos,  embriagueces,  gloto- 
nerías y cosas  parecidas”;  y de  los  seguu- 
<ios  dice : 

“Al  contrario,  los  frutos  del  hispí ritu  son  ; 
caridad,  gozo,  paz,  paciencia,  benignidad,  l)OU- 
dad,  longanimidad,  mansedumbre,  fe,  modes- 
tia, continencia,  castidad”. 

El  perícope  de  Misa  está  encuadrado  en  es- 
tos dos  preceptos  riue  a su  vez  son  la  conse- 
cuencia moral  de  la  vigorosa  trama  teológica 
del  conjunto : 

“Vivid  segim  el  espíritu  y no  satisfagáis  lo.s 
apetitos  de  la  carne  (5,  Ib).  Los  que  son  de 
Chisto  tienen  crucificada  su  propia  carne  con 
los  vicios  y las  pasiones”  (5,  24). 

Lit  Sagrada  Liturgia,  por  cuyas  enseñan- 
zas el  Espíritu  Santo  fortifica  las  almas  de  los 
militantes  de  Cristo,  repite  en  este  Domingo 
el  mandato  imperioso  que  nos  dirigiera  el  Do- 
mingo octavo  después  de  Pentecostés;  la  im- 
portancia del  tema  lo  exigía ; así  lo  había  ])en- 
■sado  y dicho  lepetidas  veces  el  Apóstol. 

Nuestra  vida  es  una  gueri'a  sin  cuartel;  el 
Espíritu  va  ¡perdiendo  su  avasallador  empu- 
je a medida  que  la  carne  culpable  se  subleva; 
la  carne  retrocede  a medida  que  el  Espíritu 
triunfa.  Y este  antagonismo,  esta  guei'ra  fe- 
Toz  no  termina  con  un  armisticio  más  o me- 
nos favorable  a ambas  partes;  debe  terminar 
con  el  triunfo  del  E.spíritu  y la  muerte  de  la 
carne;  las  obras  de  ésta  nos  llevan  a la  ])er- 
dición,  los  frutos  de  Aquel  nos  conducen  al 
triunfo  con  Ci'isto. 

La  confianza  en  Dios. — Sabemos  que  en  el 
Sermón  de  la  Montaña  el  Divino  Maestro  se 
propuso  como  idea  central  la  justicia,  es  de- 
cir. la  perfección  moral  requerida  en  el  Nue- 
vo Testamento  y exigida  a sus  discípulos. 

El  tema  elegido  por  Cristo  tenía  una  im- 
portancia excepcional  en  las  cricunstancias  e>i 
tjue  lo  desarrollaba,  pues  se  dirigía  a un  mun- 
do engolfado  por  completo  en  las  tinieblas  mo- 
rales del  paganismo. 

El  fJvonaello  de  este  Domingo  presenta  co- 
mo materia  catequística  un  solo  tema ; el  de 
tn  confianza  en  Dios.  (Mat.  6,  24-33). 

Se  inicia  con  una  sentencia  lapidaria  cuyo 
contenido  podemos  i-elaeionar  con  el  tema  de 
la  Epístola ; dice  el  Divino  Maestro : 

‘‘Nadie  puede  servir  a dos  señores:  porque 
o ahoiTccerá  a uno  y amará  al  otro  o al  uno 
sufrirá  y al  otro  despreciará.  No  podéis  ser- 


vir a Dios  y a las  rieptezas”  (.Mateo  (>,  24). 

Jesús  sabe  <pie  la  avaricia  — ^incluída  en 
las  obras  de  la  carne  por  San  Pablo — nubla 
fácilmente  el  cielo  de  nuestras  almas  y por 
eso  pi'csentó  seis  motivos  para  no  ceder  a la 
inquietufl  que  ella  causa  en  el  espíritu.  Cu 
minuto  de  reflexión  sobre  el  texto  inspirado 
nos  hará  admirar  los  paternales  cuidados  eorv 
«pie  Dios  — (pie  viste  los  lirios  (hd  campo  v 
alimenta  a las  aves  del  cielo — rodea  a lo.s  que 
luchan  ])or  la  compusta  de  los  bienes  eternos 
y viven  en  santa  paz  y filial  confianza  en  su 
Pi'ovidencia  divina. 

En  la  E])ístola  como  en  el  Evangelio  la  Li- 
turgia recuerda  las  energías  divinas  que  a to- 
5'rentes  recibió  el  día  de  l'entecostés  y (pie 
'también  a torrentes  distribuye  a las  almas  (pie 
no  abandonan  la  lucha. 

La  Comunión  susurra  al  oído  atento  del  al- 
•ma.  que  adora  y agradece  el  bien  inmenso  de 
la  jiarticipación  activa  del  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa. el  fruto  práctico  del  Evangelio: 

“Duscad  jirimero  el  reino  de  Dios  y todo  lo 
demás  se  os  dará  por  añadidura : lo  dice  el 
Señor !". 

Pbro.  A.  E. 

XV  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

La  Petición  de  las  Colectas. — La  Iglesia  ha 
meditado  toda  la  semana  transcurrida  los  dra- 
máticos episodios  de  la  hi.storia  de  Job.  El  de- 
monio, padre  de  la  envidia,  arrebató  al  pa- 
ciente varón  todo  cuanto  tenía  menos  su  con- 
fianza en  Dios.  El  santo  Job  exclamaba,  en 
medio  de  un  inmundo  basurero  eu  donde  lim- 
jdaba  sus  purulentas  llagas:  “Yo  también  sé 
que  mi  Redentor  vive  y que  en  último  día  he 
de  resucitar  de  la  tierra  y que  estos  mis  ojos 
le  contemplai’án ! T’n  día  también  oiré  la  voz 
de  Dios  el  cual  alargará  su  diestra  al  que  es 
obra  de  sus  manos”. 

Bajo  la  impresión  ejemplar  de  tal  cuadro 
se  desenvuelven  las  Oraciones  de  esta  Misa. 
Ellas  piden  que  el  Señor  purifique,  ampare, 
salve  y gobierne  los  miembros  enfermos  de  la 
comunidad  cristiana,  asediados  por  los  rabio- 
sos asaltos  del  eterno  homicida  de  la  vida  de  l;r 
gracia,  el  demonio.  (Oración  y Secreta). 

La  Poscomunión  “puede  servir  — en  expre- 
sión del  Cardenal  Schuster — de  esquema  de 
todo  un  tratado  de  a.scesis  eucarística”.  El  Se- 
ñor había  dicho : “El  que  me  come  vivirá  por 
mí”  (Juan  6,  58).  La  Iglesia  bien  lo  sabe; 
por  eso  pide  que  el  Cuerpo  de  Cristo  preven- 
ga nuestras  acciones  y que  su  divinizadora  vir- 
tud “se  adueñe  de  nuestras  almas  y cuerpo”. 

Dejémonos  guiar  por  el  Espíritu  (San  Pa- 
blo).— Por  tercera  vez  la  Liturgia  nos  hace 
leer  un  trozo  de  la  Epístola  a los  Gálutas.  Es- 
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tamos  ya  en  los  consejos  prácticos  de  la  úl- 
tima parte,  frutos  de  la  robusta  exposición 
teológica. 

YA  A p,óstol  nos  había  despedido  el  Domin- 
go pasado  con  una  máxima  profunda:  '‘Los 
(]ue  son  de  Cristo  tienen  crucificada  su  pro- 
])ia  carne  con  los  vicios  y las  pasiones’’  y eSte 
Domingo  nos  dice : 

“Si  vivimos  del  Espíritu  dejémonos  también 
guiar  por  el  Espíritu  (Gal.  3 25).  He  ahí 
el  tema  dominante : la  vida  divina  en  nues- 
tras almas  triunfando  de  los  impidsos  de  la 
carne.  La  realidad  de  la  lucha  es  innegable: 
el  combate  continúa;  por  eso  el  Apóstol  re- 
comienda la  fuga  de  los  propios  intereses,  de 
la  vanagloria,  de  la  en\’idhi  y el  cumplimiento 
de  la  gran  ley  del  amor  para  con  el  prójimo. 

La  vida  presente  es  como  la  estación  de  la 
sieml)ra  de  la  que  dependen  los  frutos  de  la 
cosecha. 

''Todo  lo  que  el  hombre  sembrare  eso  tnm- 
hién  recogerá.  Y usí  el  que  siembra  en  su  car- 
ne, de  la  earne  cosechará  corrupción;  más  el 
que  siembra  en  el  espíritu,  del  espíritu  cose- 
chará la  vida  eterna”  (Gal.  6,  8). 

La)  Resurrección  de  un  Adolescente. — El 
Evangelio  (Luc.  7,  11-16),  nos  narra  tres  re- 
surrecciones de  muertos:  la  de  la  hija  de  Jai- 
ro,  la  de  Lázaro  y la  del  hijo  de.  la  viuda  de 
Haim.  Esta  última  es  la  que  nos  interesa. 

La  escena  es  sencilla:  un  cortejo,  una  pobre 
viuda,  madre  de  un  adolescente  difunto,  el 
Divino  Maestro,  dueño  de  la  vida  y de  la 
muerte  dando  una  orden  terminante  y estre- 
mecedora : ‘‘.Joven,  levántate : yo  te  lo  orde- 
no” (Jjucas  7,  14)';  el  difunto  volviendo  a 'a 
vida;  consternación,  salva  de  hosannas  y un 
clamor  unánime : 

“Un  gran  Profeta  ha  aparecido  entre  nos- 
otros y Dios  ha  visitado  a su  pueblo’’  (Lucas 
7,  16). 

Descuellan  en  el  hecho  tres  personajes;  en 
nuestro  drama  también  descuellan  en  igual  nú- 
mero : nuestra,  alma  en  la  muerte  del  ])ecado, 
la  Iglesia  que  llora  y el  Maestro  del  perdón 
que  resucita  y da  una  nueva  vida : su  propia 
carne.  Así  lo  dice  la  Comunión  recordando  la 
palabra  de  Jesús : 

“líl  pan  que  yo  os  daré  es  mi  ])ropia  earne 
para  salvación  del  mundo”  (Juan  6,  52). 

Pbro.  A.  F. 

XVI  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

Una  plegaria  de  Sin  Pablo.  (Efesios  3, 
1.3-21). — La  Epístola  comprende  los  concep- 
tos más  elevados  de  la  ascética  cristiana  y en 
especial  de  la  Teología  Paulina. 

El  Apóstol,  cargado  de  cadenas  en  Roma, 
se  dirige  a los  suyos  a quienes  expone  el  mis- 


terio de  nuestra  unión  a Cristo  realizada  en 
la  Iglesia.  Antes  de  trazar  el  cuadro  de  la  vi- 
da cristiana,  clausura  su  exposición  con  una 
])legaria  ferviente  a la  vez  que  profunda. 

Dobla  sus  rodillas  “ante  el  Padre  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  de  quien  toda  paterni- 
dad en  los  cielos  y sobre  la  tierra  tiene  nom- 
bre” (3,  14  y 15)  y pide  para  sus  fieles  la 
participación  de  los  tesoros  de  su  gloria,  es 
decir  de  su  liberalidad  magnífica;  los  dones 
deseados  son  de  un  orden  puramente  espirtual : 
“ . . . que  seáis  corroborados  por  el  espíritu 
suyo  en  el  hombre  interior  (3,  16),  a fin  de 
que  more  Cristo  por  la  fe  en  vuestros  coraz9- 
nes  estando  arraigados  y cimentados  en  cari- 
dad” (3,  17)  como  en  na  roca  inconmovible. 

San  Pablo  implora  liara  sus  fieles  ‘‘  el  com- 
prender no  el  misterio  de  Cristo  en  sí  mismo 
lo  cual  es  imposible,  sino  las  dimensiones  rea- 
les, la  inmensidad,  la  incomprensibilidad  de 
este  misterio,  eso  por  lo  cual  escapa  a tocha 
comparación’’  (I^.  Grandmaison).  Este  con- 
cepto se  encuentra  en  la  siguiente  cita : 

‘‘Para  que  de  aquí  saquéis  fuerza  para  abar- 
car con  todos  los  santos  cual  es  la  anchura 
V la  longura  v la  alteza  de  la  profundidad”^ 
■(.3,  18). 

Al  contestar  este  pasaje  exclama  extasiado 
el  Padre  Huby:  ¡“Gracia  capital,  pues  en  el 
orden  de  la  providencia  real  todo  está  sus- 
])endido  de  Cristo  y en  él  está  escondida  la  ple- 
nitud de  los  divinos  dones!” 

I.,a  última  siqilica  del  Apóstol  ])ide  el  “co- 
nscimiento  de  la  caridad  de  Cristo”.  El  tér- 
mino griego  emjileado  tiene  toda  la  amplitud 
de  su  significación  psicológica;  se  trata,  en 
ex]>resión  del  gran  Padi-e  de  Grandmaison,  n> 
de  un  conocimiento  árido,  seco,  frío,  sino  de 
una  comprensión,  de  una  ciencia  del  corazón, 
sabro.sa,  deliciosa,  capaz  de  satisfacer  todo  el 
hombre  y de  fijar  su  eterna  inquietud”. 

La  segunda  ]>arte  del  versíndo  19  envuelve 
el  fin  último  de  la  plegaria  del  Apóstol : 
“Para  que  .seáis  llenos  hasta  toda  la  pleni- 
tud de  Dios”  (v.  19.  b.).  ^De  (¡ué  plenitud  se 
trata?...  De  la  plenitud  de  la  perfección  cu- 
ya fuente  es  Dios  quien  la  comunica  a los  san- 
tos, a los  cristianos  conscientes  de  sus  ]irivile- 
gios  sobrenaturales. 

Lección  evangélica.^.-  San  -Lucas  descri- 
be un  episodio  aleccionador  (Luc.  14,  1-11). 

Un  fariseo  invitó  a comer  a Jesús;  y el  Di- 
vino Maestro  se  propuso  devolver  las  atencio- 
nes de  tal  hospitalidad  ilustrando  el  espíritu 
de  los  huéspedes,  nublados  por  inveterados 
prejuicios  de  casta. 

IjCs  dió  dos  lecciones  independientes;  con  la 
curación  del  pobre  hidrópico  sentó  una  tesis 
optiesta  por  completo  a las  exigencias  judías: 
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‘‘]a  caridad  preferible  a la  observancia  del 
sábado”;  dijo  en  efecto  Jesús'. 

‘‘De  quién  vosotros  caerá  un  asno  o buey 
en  un  pozo  y no  en  seguida  tirando  de  él  le  sa- 
cará en  día  de  sábado”  (14,  5). 

Pero  el  Maestro  tenía  por  objeto  hablarles 
del  festín  del  Cielo.  Un  incidente  le  sirvió  de 
exordio  sobre  el  particular.  Repaj;ando  como 
algunos  convidados  escogían  los  iiriméros  pues- 
tos, díjoles,  sin  temer  el  choque  contra  el  am- 
biente fonnalista,  agitado  ya  ¡jor  la  amones- 
tación precedente : 

‘‘Cuando  fueres  convidado  a bodas,  no  te 
¡Dongas  en  el  primer  puesto,  poi'que  no  haya 
quizá  otra  convidado  de  más  distinción  que 
tú,  y viniendo  el  que  a tí  y a él  os  convidó,  te 
diga : Haz  lugar  a éste ; \ entonces  con  son- 
rojo te  veas  precisado  a ponerte  el  último;  an- 
tes bien,  cuando  fueres  convidado,  ve  y sién- 
tate en  el  último  lugar  i^ara  que  cuando  ven- 
ga el  que  te  convidó  te  diga;  Amigo,  sube  más 
arriba.  Lo  que  te  acarreará  honor  a vista  de 
los  demás  convidados.  . . ” y añadió  enseguida: 

“Porque  cualquiera  que  se  ensalza,  será  hu- 
millado, y quien  se  humilla  será  ensalzado ’h 
(Lucas  14,  8-11). 

Con  un  beso  simbólico  termina  el  sacerdote 
la  lectura  de  la  palabra  divina;  así  la  Litur- 
gia actualiza  el  anhelo  de  la  Iglesia;  las  ense- 
ñanzas brotadas  del  Corazón  de  Cristo  y del 
alma  fogosa  del  Apóstol  deben  penetrar  el 
espíritu  a fin  de  acrecentar  en  la  mente  la  luz 
de  la  fe  y en  el  corazón  el  esplendor  de  las 
virtudes. 

Pbro.  A.  F. 

XVII  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

La  Epístola  “la  unidad  del  espíritu  en  el 
vínculo  de  la  Paz’’. — San  Pablo,  “prisionero 
en  el  Señor’’,  expuso  a sus  hijos  de  Efeso  y 
en  la  persona  de  éstos  a los  fieles  de  los  siglos 
futui’os,  el  misterio  de  la  salvación  realizada 
por  Cristo  en  la  Iglesia;  son  tan  capitales  las 
enseñanzas  prácticas  contenidas  en  el  docu- 
mento inspirado  que  la  Iglesia  las  lee  y me- 
dita para  que  con  íntima  alegina  las  saboree- 
mos y practiquemos.  (Ef.  4,  1-6). 

El  Apóstol  se  dirige  a miembros  de  un  mis- 
mo organismo  sobrenatural;  los  exhorta  a com- 
portarse como-  su  vocación  lo  exige  y enume- 
ra las  virtudes  particularmente  necesarias  a 
la  vida  social : 

“Exhórtaos  a caminal’  de  un  modo  digno  del 
llamamiento  con  que  fuisteis  llamados,  con  to- 
da humildad  de  corazón  y mansedumbre,  con 
73acicncia  sufriéndoos  unos  a otros  con  cari- 
dad, cuidando  de  conservar  la  unidad  del  espí- 
rittí  en  el  vínculo  de  la  paz'’  (Efesios  4,  1-3). 

San  Juan  Crisóstomo  al  leer  estas  iiltiinas 
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l»alabras  exclamó:  ‘‘¡Vínculo  espléndido!  ¡La- 
zo maravilloso  que  nos  une  a todos  mutuamen- 
te y a todos  hermanados  nos  injerta  en  Dios!’’ 

El  Ajíóstol  insiste  sobre  esta  unidad  cuan- 
do enumera  sus  razones  y elementos.  Los  cris- 
tianos constituyen  un  solo  cuerpo  y uií  solo 
espíritu,  a quienes  vivifica  un  solo  Espíritu 
Santo.  Este  cueriío  místico  tiende  a un  mis- 
mo fin : la  posesión  de  Dios  en  la  vida  eterna : 
“así  como  fuisteis  llamados  de  una  sola  esi)c- 
ranza’’.  Existe  “un  solo  Señor,  una  sMa  fe,  un 
solo  bautismo  un  solo  Dios  y padre  de  todos, 
el  cual  es  sobre  todos  y por  medie  de  todos  y 
en  todos’’  (E.  4,  5-6);  ¿cómo  es  posible  pues 
que  los  fieles  no  sean  como  una  sola  familia 
en  la  cual  todos  se  aman  como  hermanos 

El  Es^ríritu  Santo  es  el  vínculo  de  la  unión 
fraterna  entre  los  redimidos;  mas  no  produci- 
rá sus  divinos  efectos  mientras  se  lo  im¡>ida  la 
malsana  humedad,  las  rivalidades  y rencores, 
opuestos  por  completo  a la  fraternidad  ardien- 
te que  debe  encender  a todos  los  hombres. 

La  Ley  del  Amor.  Una  objeción  (Mateo 
‘22,  34-36).  — ■ Una  singular  armonía  reina 
entre  los  dos  momentos  catequísticos  de  la 
Misa  de  este  Domingo.  La  Liturgia  vuelve, 
por  cuarta  vez  en  el  cielo  de  Pentecostés, 
sobre  la  Ley  del  Amor. 

Una  verdadera  oleada  de  odio  se  descarga- 
ba sobre  el  Maestro  y éste  se  preparaba  ya 
para  el  desenlace  sangriento  del  Gólgota.  Al- 
gunos fariseos  hipócritas  se  propusieron  con- 
fundirle planteándole  una  cuestión  agriamen- 
te discutida  en  sus  escuelas. 

¿Cuál  es  —preguntó  un  legalista — el  man- 
damiento mayor  de  los  seiscientos  trece  de 
la  Ley?  Y Jesús  dijo: 

“Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  tod9  tu  co- 
razón y de  toda  tu  alma  y de  todo  tu  sentido. 
Este  es  el  grande  y primer  mandamiento.  El 
segundo  es  semejante  a él:  amarás  a tu  pró- 
jimo como  a tí  mismo.  De  estes  dos  manda- 
mientos penden  toda  la  Ley  y los  Profetas’’. 
(M.  ‘22,  37-40). 

Con  esta,  respuesta  el  Divino  Maestro  puso 
el  dedo  en  la  llaga ; tapó  la  boca  a los  fari- 
seos como  anteriormente  a los  Saduceos : aque- 
llos fríamente  egoístas,  infatuados  de  .sí  mis- 
mos, llevaban  tendida  una  venda  sobre  sus 
ojos;  leían  todos  los  días  en  el  Schema  el  man- 
damiento ])rincipal  y sin  embargo  no  amaban. 

El  farisaísmo  de  hoy  día  ])rocede  de  igual 
manera.  Re  aborrece  a Dios,  se  ama  el  mel 
y se  odia  al  hombre ; ¡ monstruosa  tergiver- 
sación ! 

La  confusión  de  tales  enemigos  llegó  a su 
colmo  cuando  Jesirs  les  obligó  a recnuoccr, 
como  fruto  de  sus  mismas  palabra^,  la  Di- 
vinidad del  Hijo  de  David.  Enmudccicrou. 
pues  tal  pensamiento  sublevaba  su  orgullo. 
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Las  turbas  en  eainhio  admiraron  la  estupen- 
da sabiduría  del  taumaturgo. 

Jiespeeto  al  i)reeepto  del  amor  escribió  Sun 
Agustín : . 

‘‘¿Quién  puede  gloriarse  de  lenei-  la  eari- 
«iad  de  Ci'isto  si  no  abarca  su  unidad?  ¿Quién 
puede  amarlo  .sin  amar  con  él  la  Iglesia  (pie 
es  su  cuerjK)  y a todos  sus  miembros?.  . . ¡Uná- 
monos a él  solo,  disfrutemos  de  él  solo,  sea- 
mos todos  uno  en  él’’. 

j Unidad  g Amor!  nos  dicen  la  Epístola  y 
el  Evangelio;  la  iMisa,  el  sacrificio  común  de 
los  hermanos,  efectúa  la  primera  y agiganta 
el  segundo.  ¡ Seamos  uno  los  rpie  oi'recemos 
un  mismo  ¡lan,  inmolamos  una  misma  Vícti- 
ma. y de  (‘lia  nos  nutrimos  ¡lara  la  vida  eter- 
na ! ■ 

Ulm).  A.  F. 

XVIII  DESPUES  DE  PENTECOSTES 
El  perdón  de  los  pecados 
(San  i\Iat.  8,  l-8)i 

El  |iaraiíti(“o  a (púen  Jesús  curó,  es  sím- 
bolo de  nuestra  alma  enferma  por  el  peca- 
do. Viendo  Jesús  la  fe  de  aípiellos  <pie  le 
presentaban,  di.jo : 

1.  ¡“Hijo,  ten  confianza  que  tus  pecad- s 
te  son  perdonados!’’  El,  Médico  divino  se  di- 
rigió jirimero  a rmnediar  el  alma,  cuyo  mal 
era  incomiuirablementí*  más  grave  y ¡xdigro- 
so  (pie  el  del  (jiierpo.  Pero,  sin  embargo, 
cuántas  veces  venios  a gentes  ipie  se  dicen 
cristianos,  (pie  (Ui  casos  gra\i's  y re])entinos 
se  olvidan  completamente  del  alma  y se  limi- 
tan a llaniav  al  médico  y buscar  remedios  pa- 
ra el  ciierjx),  descuidando  el  alma  y exixi- 
niendo  al  ¡lobre  enfermo  a tener  una  eterni- 
dad (i(‘l  todo  infeliz,  por  dejarlo  sin  los  re- 
medios «pie  la  Keligión  tiene  para  curar  las 
almas;  todo  por  una  comtiasión  mil  entendi- 
da, (jiie  más  bien  es  una  grandísima  cruel- 
dad; Prefií'ven  (jiie  (•!  (Uifiunio  se  vaya  tal 
vez  al  infierno,-  con  tal  (pie  no  reciba  un  sus- 
to o temor,  a (pie  .se  vaya  al  (délo  con  ese  su- 
puesto susto  y con  los  SS.  Sacramentos,  (px‘ 
recibidos  con  fe  viva  le  traen  innarrables 
consuelos,  le  (jiiilan  el  miedo  de  morir,  y mu- 
chas veces  le  deviielvmi  la  salud  coi])oral.  Tal 
conducta,  es  ¡nmsar  mal  sobri*  Cristo  y los 
Sacramentos  instituidos  por  El,  es  falta  gra- 
vísima. de  fe. 

2.  ¿“Por  qué  pensáis  mal  en  vuesteos  co- 
razones?’’.— Jesús  reta  fuerte  a tixlos  los 
(pie  piensan  mal  en  su  corazón  y no  le  creen, 
aún  (iesi)iiés  de  vistos  sus  tnodigios.  Los  fa- 
riseos se  ofuscaron  en  la  idea  de  (pie  el  Na- 
zar(‘ii()  no  debía  ser  (d  Salvador  poripie  se 
jiresi'iitó  con  doctrinas  y obras  diametralmen- 


te opuestas  a sus  esperanzas.  Ellos  compren- 
dieron muy  bien  (pie  el  re('onocimiento  de  la 
divinidad  de  Cristo,  significaba  admitir  la 
propia,  injusticia,  e insuficiencia  para  salvar- 
se. Esa  espiritualidad  de  la  abnegación  y 
desí'onfianza  de  sí  mismo,  en  favor  de  una 
docilidad  de  niño  para  con  El,  .son  las  (pie 
Jesús  exige  a todos  los  (jue  le  (¡uieren  se- 
guir, y lo  (pie  muchísimos  cristianos  no  pa- 
recen entender.  No  lo  comprenden  todos  aipie- 
llos  (pie  se  ensalzan,  creyéndose  buenos  v sin 
pecado;  que  juzgan  deseables  los  altos  pues- 
tos de  gran  infliiemúa  en  la  .sociedad  y que 
buscan  el  triunfo  externo  de  la  religión.  Je- 
sús, empero,  dice  a sus  discíjmlos.  (pie  no  son 
más  (¡lie  su  maestro.  No  pretemlemos  ca- 
Jifi(‘ar  a aípiellos  (jiie  suelen  hablar  mal  de  la. 
j'eligión,  (le  la  iglesia,  de  los  sacerdotes  y de 
la  confesión.  IPrí'guntadles  por  qué  lo  hacen, 
y así  como  los  fariseos  nada  os  ('ontestarán ! 
Jesús  mismo  da  la  explicaci(’)ii : ‘‘Poiapie  su 
corazón  es  malo  y corromiiido”.  Ninguno  de 
los  (pie  acuden  a la  confesión  piadosamente, 
jamás  habló  mal  de  ella;  y los  (pie  no  la  fre- 
cuentan carecen  de  dere('ho  para  hablar  mal 
acerca  de  una  práctica  (pie  les  es  del  todo  des- 
conocida. 

3.  “¡Levántate  y anda’’!  Jesús  conociendo 
los  íntimos  jxuisamientos  de  sus  adversarios, 
afirma  y demuestra  nuevamente  su  mesiani- 
(lad,  diciendo;  “Para  (¡iie  sepáis  (pie  el  Hijo 
del  hombre  tiene  poder  sobre  la  tierra  de  per- 
donar pecados  — dijo  entonces  al  paralítico — 
‘‘levántati',  cárgate  tu  camilla  y vete  a tu  ca- 
sa!’’ Ese  ¡loder  nadie  lo  tiene,  sino  Dios.  Niie- 
vanient(‘  sus  adversarios  han  sido  testigos  de 
un  hecho  irrefutable  (pu‘  jiriieba  la  divinidad 
(leí  Nazareno,  l’ero  hay  más.  Jesús  subraya 
(pie  jxisee  (d  ¡xxler  de  perdonar  los  pecados 
corno  Hijo  del  hombre  sobre  Ja  tierra,  lo  (pie 

incluye  un  argumento  muy  claro  de  (pie  lo 

ejercerá,  siempre  ])ur  (>!  hombre  sobre  la  tie- 
rra en  forma  visible,  aun  cuando  El  estuvie- 
se elevado  a los  cielos.  Poiapie.  si.  desiuiés  de 
su  vida  terrenal.  El  perdónala  sólo  desde 
el  cielo,  es  decir,  en  forma  invisible,  ya  no 

existiría  seguridad  jiara  el  penitente  sobre  (_1 
perdón  conseguido,  y este  pasaje  del  Evange- 
lio no  s.ería  más  verdad  en  su  plénitiid.  Es, 
¡mes,  una  consecuencia  h'igica  de  esta  doctrina 
consoladoi a.  el  hecho  de  (pie  más  tarde  Jesús 
legara  este  su  ¡loder  sobre  la  tierra  en  las 

manos  de  aípiellos  (pie  había  llamado  a con- 
tiniiaj’  la  obra  del  Hijo  del  hombre,  nombrán- 
dolos, jior  decirlo  así,  sus  “g-erentes  plenifio- 
tenciarios’’ : “A  ipiienes  perdonareis  los  pei'a- 
dos  sobre  la  tierra,  les  (piedarán  jierilonados 
también  en  el  cielo’’. 


A.  (L  K..  O.  f'ist. 
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DOMINGO  XIX  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  22,  1-14) 

Dos  días  antes  de  morir,  Jesús  advirtió  a 
los  judíos,  ‘‘(jue  les  será  quitado  el  reino  de 
Dios,  y dado  a gente  que  rinda  fruto  de  él’’ 
(Mat.  21,  43).  “Pues,  ¿no  habéis  leído”,  les 
observó : “La  piedra  que  desecharon  los  fabri- 
cantes, e.sa  misma  vino  a ser  la  piedra  princi- 
pal del  ángulo”?  (Mat.  21,  42).  Estas  palabras 
deberían  bastar  para  corregir  la  malicia  de  sus 
enemigos  y de  prevenir  el  escándalo  de  sus 
discípulos.  Habiéndoles  dicho  que  haría  elec- 
ción de  otro  ¡)ueblo,  era  natural  que  ellos  es- 
cudi'iñaran  en  sí  mismos  cuáles  eran  las  cau- 
sas del  rechazo  de  los  judíos  y qué  medios  ha- 
bían de  emplearse  para  llenar  la  casa  de  gen- 
tes forasteras.  Ambas  cosas  les  explicó  el  Sal- 
vador en  la  parábola  del  Evangelio  de  hoy. 

I.  ‘‘El  reino  de  los  cielos  es  semejante  a un 
rey  que  ofrece  a su  hijo  lui-  festín  de  bodas”. 
Jesucristo  era  el  esjjoso  de  estas  bodas.  “El 
que  tiene  la  esposa,  ese  es  el  esposo”,  decía 
el  Bautista,  hablando  del  Mesías.  Su  venida 
se  describe  en  el  A.  T.  como  nupcias  entre 
Dios  y su  pueblo  (Is.  54,  5-  8;  Ez.  16,  23, 
etc.).  Ahora  ha  llegado.  Y estando  sus  discí- 
pulos con  El  como  los  amigos  con  el  novio, 
jio  debían  ayunar,  había  declarado  en  otra 
ocasión  a los  fariseos.  Tino,  pues,  para  con- 
quistar y redimir  a su  pueblo  de  la  esclavitud 
del  pecado,  y a desposarse  con  él,  a fin  de  que 
participe  en  su  Reino  y sea  asociado  a su  glo- 
ria. 

Envió  a sus  criados  para  que  llamaran  a 
los  convidados  al  ban<|uete  mqicial.  Pero  és- 
tos no  quisieron  venir.  Volvió  a enviar  a otros 
criados  con  oi’den  de  decirles:  Todo  está  dis- 
j)uesto,  venid  a las  bodas.  Los  que  no  que- 
rían venir  eran  los  judíos.  Les  advirtió  que 
viniesen  al  punto,  de  lo.  contrario  llamaría  a 
otros. 

Esto  dijo  Jesús  a los  judíos.  Hoy  esto  mis- 
mo lo  dice  a nosotros.  Nosotros  somos  los  ac- 
tuales convidado's  y debemos  ajnender; 

II.  ¿Qué  impide  a los  hombres  la  asistencia 
a este  festín?  La  causa  más  general  es  el  en- 
cadenamiento con  los  negocios  del  mundo.  La, 
vida  rutinaria  ocupa  y encandila  a k)s  hombres 
de  tal  maneia  (pie  no  tienen  tiempo  para  pen- 
sar en  su  vocación  ni  para  oír  a Cristo  que 
los  llama  a sus  bodas.  ‘"Todos  menospreria- 
ban  su  palabra”.  El  uno  se  iba  a su  gran.ia, 
el  otro  a sus  negocios.  No  dice,  que  ellos  roba- 
ban, mataban,  adulteraban.  La  demasiada  ocu- 
pación en  los  más  inocentes  negocios  basta  pa- 
ra obcecarnos  y deslunibrarnos.  Una  pequeña 
ilusión  basta  para  adormecerte;  una  frívola 
ocupación  es  suficiente  para  amodorrarte  y 
<niitarte  de  la  memoria  a Dios  y sus  santos 


j)receptos.  ‘‘Ninguno  de  los  convidados  gusta- 
rá de  mi  comida”.  Si  tan  j)oca  cosa  nos  apar- 
ta del  festín,  ¿dónde  hallaremos  lágrimas  pa- 
ra llorar  nue.stra  indiferencia  religiosa?  ¡Quie- 
ra Dios  que  nos  aplicpiemos  esta  parábola ! 
Todo  lo  (pie  conspira  contra  nuestra  fe,  con  — 
pira  contra  Cristo.  Quien  oprime  a los  i)obres, 
oprime  al  Salvador.  Quien  no  está  con  El,  es- 
tá contra  El;  quien  atiende  más  sus  negoci.vs 
terrenales  que  el  negocio  de  su  alma,  no  acep- 
ta la  invitación  al  festín,  y eP  Señor  llama  a 
otios. 

III.  Les  pobres  y estropeados  son  los  nue- 
vas convidados.  A ellos  se  les  fuerza  a entra)-. 
El  festín  está  pronto,  p(>ro  son  indignos  de 
asistii-  los  convidados.  ¿Dónde  hallai-  a oti'os? 
“Id  poi-  las  calles  y traedme  a todos  cuantos 
encontrareis.  A los  buenos,  a los  malos,  a lo.-; 
2>ob)-es,  a los  esti-ojjeados,  a los  ciegos  ,v  a los 
cojos:  ‘‘Yo  no  he  venido  a llama)-  a los  .ibis- 
tos,  si))o  a los  pecadores”.  Los  fari.seos  y doc- 
tores de  la  Ley  so))  exch)ídos,  poríjue  han  tio- 
pezado  con  la  “Piedra  del  escándalo”.  ‘‘Vi)iie- 
ron  a l\'Lí  ))0  por  la  fe  sino  por  las  obras” 
(Rom.  í),  32),  buscando  ))o  a u)i  )nédico  (¡.re 
les  curase  y un  Salvador  que  les  libeitase,  si- 
no a un  adulado)-  (]ue  aplaudiese  su  falsa  v 
aparente  virtud.  Yo  ))o  los  quiero.  Se  volve- 
rá)) v'acíos  los  que  vi))ie)-o)i  a Mí,  jiorque  esta- 
ba)) llenos  de  sí  mis)t)os.  ‘‘Divites  dimisit  i)ia- 
ne.s”  (Magnif. ).  .Vhora  traed)ne  a los  prime- 
)-os  que  halléis,  bue)¡os  y malos.  A los  buenos 
liara  co))firmar!os  en  la  vürtud;  a los  malos 
{lara  co'nve)-ti)-los.  De  esta  manera  lle¡)a)0)i  la 
casa  del  Rey.  Forzadlos  a entrar.  Si  en  la  .gra- 
cia divina  no  hubiese  una  especie  de  violen- 
cia ))o  diría  el  Salvador:  ‘‘Ni))g)i))o  vio)e  a 
Mi  si))  (]ue  mi  Padre  lo  atraiga”.  La  gi-acia 
santificante  es  el  amor  que  nos  tie))e  Dios,  y 
el  amor  sieinjire  es  impaciente  y viole))to  ¡la- 
)-a  uni)'se  con  el  ser  amado. 

Ibb  La  vestidura  nupcial.  Para  entra)-  al 
festín,  ¿basta  aeaso  ser  lla)))ado?  No  cr,‘áis 
semejante  cosa.  El  Rey  va  a mitrar  en  la  sala 
y el  convñdado  que  no  estuviei’e  con  la  vesti- 
dura nuncial.  será  odiado  de  ella  vergonzosa  • 
mente.  El  hombi-e  que  no  lleva  vestido  niip- 


Despliega  tu  misericordia  sobre  los  que  te 

conocen, 

y tu  justicia  a favor  de  aquellos  que  tienen 

un  corazón  recto; 

que  no  me  toque  el  pie  del  orgulloso, 
ni  me  haga  vacilar  la  mano  del  impío. 

Sali-no  .35,  11-12. 
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cial  es  aquel  -«iue  carece  de  la  ^-acia  santifi- 
cante habiendo  repudiado  el  amor  que  le  ofre- 
cía Dios,  y sin  el  cual  nadie  puede  acercarse 
al  banquete  celestial.  El  que  se  lia  hecho  ene- 
ini«’o  de  Dios,  pero  trata  de  permanecer  en  la 
sala  del  festín,  en  la  Iglesia,  — quizás  para 
mantener  su  reputación  e inspirar  confianza  a 
sus  semejantes — , nada  tendrá  qne  responder, 
cuando  el  Rey  pase  a ver  a los  comensales, 
.-^ino  que  oirá  la  sentencia ; ‘‘Quitadle  la  liber- 
tad de  qne  ha  hecho  tal  mal  uso;  arrojadle  a 
las  tinieblas’’  (1  Co.  11,  27  v 29). 

a"  o.  K.  o.  Cist. 

XX  DESPUES  DE  PENTECOSTES 

(San  Juan  4,  46-53) 

I.  La  condescendencia  de  Jesús. — Creía  el 
oficial  (|ue  para  curar  a su  hijo,  Je.sús  tenía 
necesidad  de  ir  a su  casa  y de  imponerle  su 
mano  o darle  algún  remedio.  Mas  el  Señor, 
tan  bueno  y misericordioso,  , quiso  darle  i;ua 
lección,  diciéndole : “Vosotros  no  creéis  si  no 
veis  prodigios  y milagros”.  El  militar  insistió: 
"Señor,  pronto,  vamos  antes  que  muera  mi 
hijo.  Si  demoramos,  llegaremos  larde  y no  ha- 
brá nada  que  hacer”.  Pero  Jesús  le  dice:  ‘‘Ve- 
te solo:  tu  hijo  ya  está  sano,  lleno  de  salud  y 
vida”.  Y he  aquí,  lo  maravilloso : El  militar 
creyó  a la  palabra  de  Jesús  y se  fué.  Al  llegar 
a su  casa  lo  recibieron  con  transportes  de  jú- 
bilo. El  enfermo  había  sanado  milagrosamen- 
te en  la  hora  exacta  en  que  Jesús  anunciara 
su  curación.  ‘‘El  militar  creyó  y con  él  todos 
los  de  su  casa’’. 

II.  La  fe  deficiente.  Adviértase  en  este  re- 
lato un  proceso  admiral)le  en  la  fe  ile  aquel 
oficial.  Al  principio  es  deficiente.  Pertenece 
al  número  de  los  que  quieren  ver  para  creer. 
Como  si  la  fe  no  fuera  la  aceptación  volunta- 
i'ia,  y por  eso  meritoria,  de  las  cosas  (pie  no 
se  ven.  Es  también  deficiente  jiorque  cree  (fue 
Jesús  ])uede  sanar,  pero  no  a la  distancia;  (pie 
elesús  puede  jirolongar  la  vida,  pero  no  devol- 
verla ; (pie  jniede  curar,  pero  no  resucitar.  Lo 
es  en  fin,  jioiapie  sabe  que  Jesús  posee  alguna 
virtud  extraordinaria,  pero  no  cree  todavía 
(pie  es  Dios.  El  Maesti'o  ((uiere  perfeccionar 
la  fe  del  militar,  y quiere,  además,  que  él  la 
extienda  a toda  su  familia.  Por  eso  no  va  a 
la  casa  sino  que  cura  a la  distancia. 

III.  La  fe  perfecta.  — Igual  al  Salmo  50. 
nuestro  episodio  confiesa  el  valor  de  la  jnira 
fe  en  la  palabra  de  Dios.  Esta  fe  es  la  ver- 
dadera alabanza  al  Señor  (S.  49,  23),  ponpie 
proclama  la  esencia  de  Dios:  La  Caridad  (1 
Juan,  4,  8).  El  Maestro  en.señó  al  oficial  a 
pedir  según  su  verdadera  grandeza  y poder, 
y a no  dudar  de  su  mi.sericordia.  Dios  (h'sea 


(pie  pidamos  no  una  limosna,  sino  una  inmen- 
sa fortuna,  más,  a El  mismo  y todo  lo  que 
posee.  En  lo  tocante  a la  gracia,  ninguna  au- 
dacia es  excesiva,  porcpie  el  mismo  Dios  nos 
llama  a “comprar  sin  dinero”  (Is.  55,  1 s), 
y dice  que  “no  le  complacen  sacrificois  y ho- 
locaustos” (S.  50,  18).  Además  San  Pablo  su- 
braya que  la  fe  es  incompatible  con  la  auto- 
justificación  (Rom.  10,  3,  4)  y con  la  jactan- 
cia (Rom.  3,  ‘27). 

Ahora  bien:  si  dijo  Dios  que  compremos 
su  misericordia  ‘‘sin  dinero”,  y si  Jesús  se  rpie- 
ja  amargamente  a Santa  Teresita  de  que  las 
almas  le  suelen  pedir  tan  pocas  cosas,  ¿por 
qué  aspiramos  a comprar  la  ayuda  y la  benevo- 
lencia de  Dios  ofi’eciéndole  dinero'  y prome- 
sas?- ¿O  pensamos  que  de  esta  manera  po- 
demos justificar  nuestra  petición,  según  el 
axioma  pagano:  Do  ut  des?  (Doy  para  que  tú 
me  des).  ¿No  dice  la  cita  de  San  Pablo  todo  lo 
contrario?  ¿O  nos  jactamos  con  nuestra  ge- 
nerosidad para  con  Dios?  ¡Peor  sería!  Las 
ofrendas  a Dios  están  bien  como  acción  de  gra- 
cias y para  abnegación  de  nosotros  mismos; 
mas  no  pueden  suplir  la  fe.  De  ser  así  espe- 
raríamos ser  escuchados  no  por  la  misericordia 
que  nos  hace  Dios,  sino  a fuerza  de  la  ofren- 
da o ])romesa  que  le  hayamos  hecho.  Y esto 
sería  una  fe  deficiente  y mezquina. 

El  Padre  celestial  acepta  una  sola  ofren- 
da: El  sacrificio  de  su  Hijo  en  la  Cruz  (Mi- 
sa). El  ofrecer  a Dios  cosas  materiales* a fin 
de  que  se  digne  escucharnos  es  poco  adecua- 
do a su  grandeza.  Los  jirimeros  cristianos  todo 
ofrecieron  a sus  hermanos  necesitados  en  (piie- 
nes  vieron  ‘‘a  su  Señor”  (Agape).  En  verdad 
no  leemos  nada  que  el  oficial  haya  ofrecido  al- 
go a Jesús  para  que  baje  a su  casa  y hnga.ei 
prodigio,  ni  tampoco  en  ningún  otro  relato  de 
los  milagros  del  Señor;  pero  esto,  sí,  que  lee- 
mos en  el  Evangelio : ‘‘Todo  lo  (¡ue  hacéis  al 
menor  de  mis  hermanos,  a Mí  lo  habéis  hecho”. 
De  modo  que  “menos  mandas  y promesas  y 
más  caridad’’  (Bossuet). 

A.  O.  K.,  O.  Cist. 

XXI  DESPUES  DE  ^PENTECOSTES 
(San  Mateo  18  23-35) 

San  Pedro  se  dirigió  a Jesiis,  y le  prc'guntó : 
‘‘íSeñor,  si  mi  hermano  pecare  contra  mí,  cuán- 
tas veces  habré  de  perdonarle?  ¿Por  ventura 
siete  veces?”.  El  pensaba  (|ue  esto  fuera  una 
magnanimidad  extraordinaria.  Pero  Jesús  le 
contestó:  ‘‘No  sólo  siete  veces,  sino  setenta  V(>- 
ces  siete.  El  Reino  de  los  cielos  es  comparado  a 
un  rey  que  quiso  entrar  en  cuentas  con  sus 
siervos...”. 

. .1.  El  perdón  que  da  Dios.  El  rey  es  Dios.  El 
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siervo  qiic  debe  30.000  talentos  o que  vienen  a 
.ser  70  millones  de  pesos,  es  el  peeadoi’.  Siendo 
el  pecado  .una  ofensa  hedía  a la  majestad  infi- 
nita de  Dios,  pesa  sobre  el  pecador  una  deuda 
(jue  no  podrá  satisfacer ' jamá.s,  y por  la  que 
merece  eterno  castigo.  Mas  cuando  el  pecador 
reconoce  su  culpa  y la  confiesa  fielnurnte  co- 
mo el  siervo  del  Evangelio,  Dios  le  jierdona  to- 
da la  formidable  deuda  de  sus  pecados  y el  cas- 
tigo eterno  con  tai  que  perdone  también  a ios 
que  le  hayan  agraviado  o hecho  mal  a él  mis- 
mo. 

II.  Y será  el  mismo  Pedro  y sus  sucesores  y 
colaboradores,  (luienés  habrán  de  investigar  el 
cumplimiento  de  esta  condición,  lo  (jue  se  hace 
en  el  sacramento  de  la  penitencia.  Si  la  ven 
cumplida,  entonces  deben  perdonar  setenta  ve- 
ces siete  o sea  siempre;  pero  si  no  la  ven  cum- 
plida podrán  proceder  como  el  Rey  del  Evan- 
gelio, tendrán  el  poder  de  atarlo  a su  culpa. 
‘‘Todo  lo  que  atareis  sobre  la  tierra,  quedará 
atado  también  en  los  cielos”.  Pues  es  justo  y 
razonable  que  el  hombre  que  jDide  misericordia 
de  Dios,  la  use  también  con  su  ofensor.  Si  no 
lo, hace  así  y se  muestra  irreconciliable  y ven- 
gativo, con  razón  se  levantan  los  justos  (la  igle- 
sia) contra  un  hombre  sin  entrañas  y le  acusa- 
rán a Dios,  atándole  a su  pecado  y arrojándole 
fuera  de  la  comunidad  cristiana,  hasta  que  ha- 
^•a  pagado  sus  deudas,  es  decir  hasta  que  .se 
naya  convertido. 

III.  En  el  perdón  radica  la  perfección.  Es 
cosa  verdaderamente  admirable  el  ()ue  Dios  h.i- 
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ga  depender  el  perdón  que  esperamos,  del  per- 
ilón  que  nosotros  concedemos  a los  (jue  nos  ha- 
yan ofendido.  Eos  enseñó  a orar  en  estos  tér- 
minos: ‘‘Perd(>nanos  nuestras  deudas  así  como 
nosotros  perdonamos  a nuestros  deudores”,  y 
añadió:  “Hi  perdonáis  a los  hombres  las  ofen- 
sas (jue  cometen  contra  vosotros,  también  vues- 
tro Padre  celestial  os  perdonará  vuestros  peca- 
dos” (Mat.  (),  34).  Anteriormente  había  dicho: 
• Si  al  pre.sentar  tu  ofrenda  en  el  altar,  te  acuer- 
das (|ue  tu  hermano  tiene  alguna  queja  contra 
ti,  deja  allí  mismo  tu  ofrenda  y ve  primero  a 
reconciliarte  con  tu  hermano,  y después  volve- 
)ás  a presentar  tu  ofrenda”  (Mat.  5,  23).  Si 
no  queremos  perdonar,  el  Señor  nos  puede  de- 
cir como  a atiuel  siervo:  “Yo  te  juzgo  por  tu 
propia  boca”  (Luc.  31),  22).  Tú  me  has  pedido 
perdón  con  la  condición  de  perdonar.  Vete  al 
lugar  donde  no  hay  misericordia  ni  perdón”. 
A sus  discípulos,  empero,  encarga:  “Vosotro.-; 
.sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial  e■^ 
perfecto”  (Mat.  5,  48),  lo  que  San  Luc-as  e.v- 
presa  con  estas  palabras:  “Sed  misericordiosos 
como  es  miseiicordioso  vuestro  Padre.  No  juz- 
gáis, y no  seréis  juzgados;  absolved  y se  os 
absolverá;  ])or(jue  con  la  misma  medida  con 
(pie  medís,  se  os  medirá.”  (San  Luc.  6,  36  ss. ). 

Vemos  que  la  perfcción  que  nos  pide  Jesús, 
consiste  preferentemente  en  la  misericordia  pa- 
ra con  el  prójimo.  Debemos  por  lo  tanto  ser 
santos  por  la  caridad  (Ef.  1,  4). 

A.  O.  K.,  O.  Cist. 
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La  Importancia  del  Mov/imiento 
Litúrgico  ñctual 


Ofrecemos  a nuestros  lectores  la  parte  esencial  del  enjun- 
dioso  sermón,  pronunciado  por  el  Excmo.  Señor  Mons.  Lamb, 
DD.,  Obispo  Auxiliar  de  Filadelfia,  en  la  solemne  Misa  Pontifi- 
cal. celebrada  en  la  Catedral  de  Nueva  York,  el  último  día  de  la 
Semana  litúrgica  1945,  sobre  la  cual  informamos  en  otra  parte. 

I^a  Dirección. 


Es  el  propósito  de  ista  asanablea  discu- 
tir los  caminos  y las  posibilidades  para 
llevar  a nuestro  laicato  a tomar  parte 
más  activa  en  las  oraciones  públicas  y 
en  el  culto  oficial  de  la  Iglesia.  Esto  nos 
parece  de  suma  urgencia  en  los  días  pre- 
sentes, por  eso  esperamos  que  sus  dis- 
cusiones ayuden  materialmente  al  pue- 
blo católico  a dar  mayor  honor  y gloria 
a Dios  y de  esta  manera  apresurar  el 
día  de  Paz  en  la  tierra  para  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

Durante  muchos  siglos  el  pueblo  tomó 
verdaderamente  parte  activa  en  el  culto 
público  de  la  Iglesia,  especialmente  en 
la  Misa  que  forma  el  centro  y el  corazón 
de  la  Liturgia  católica.  Los  fieles  respon- 
dían a las  oraciones  del  sacerdote,  par- 
ticipaban en  la  procesión  del  Ofertorio 
y presentaban  sus  ofrendas  en  el  altar; 
unían  su  voz  al  canto  sagrado  y recibían 
la  Santa  Comunión.  Para  ellos,  la  Misa 
no  era  solamente  «oir»  sino  algo  para 
hacer;  no  era  sólo  servicio  de  los  labios 
sino  también  del  corazón. 

Cuán  diferente  en  nuestro  tiempo  es 
la  actitud  del  laicato  moderno  con  res- 
pecto a la  Misa  y otras  funciones  litúr- 
gicas de  la  Iglesia!  Hoy  día,  a decir  ver- 
dad, las  Iglesias  son  muy  concurridas  en 
el  día  domingo,  pero  una  gran  parte  de 
los  fieles  permanecen  mudos,  como  es- 
pectadores silenciosos,  mirando  vaga- 
mente en  el  espacio.  Parecen  no  enten- 
der o no  apreciar  el  tremendo  significa- 


do del  gran  drama  del  Calvario  que  se 
renueva  en  el  altar.  Muchos  de  ellos  ni 
siquiera  tienen  un  libro  de  oracione;s  y 
algunos  parece  que  esperan  con  impa- 
ciencia el  «Ite,  missa  est».  Hoy  día,  se 
elude  a toda  costa  la  Misa  Cantada  en 
tanto  que  la  misa  rezada  atrae  como  un 
imán. 

A veces  me  pregunto  cuántos  católicos 
asistirían  a la  Misa  del  domingo,  si  el 
precepto  de  la  Iglesia  no  lo  hiciera  obli- 
gatorio. Para  miles  de  personas  el  culto 
litúrgico  es  una  cosa  de  rutina,  un  algo 
pasivo,  mecánico,  una  especie  de  regla- 
mento espiritual. 

Pero  no  se  puede  culpar  únicamente 
al  laicato  por  este  triste  estado  de  cosas; 
la  falta  está  más  bien  de  parte  de  los 
responsables  de  su  formación.  Hemos  es- 
perado demasiado  tiempo  para  desentra- 
ñar parte  de  los  tesoros  escondidos  en 
nuestra  liturgia  y darle  a los  fieles  la 
oportunidad  de  conocerla,  amarla  y vivir 
con  ella.  Esta  herencia  de  valor  indes- 
criptible, trasmitida  a través  de  los  si- 
glos en  su  venerable  rito,  ayuda  inmen- 
samente a santificar  y civilizar  el  mun- 
do, pero  hasta  ahora  no  se  la  ha  reve- 
lado bastante  a los  creyentes. 

El  moderno  movimiento  litúrgico  tien- 
de a remediar  esta  deficiencia  y recupe- 
rar para  la  Liturgia,  especialmente  para 
la  Misa,  el  debido  lugar  en  la  vida  cató- 
lica y en  la  devoción  del  pueblo. 

Tiende  a dar  un  fundamento  más  sólido 
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este  fruto  de  su  ardua  labor,  a la  mayor  gloria 
suya  y de  su  Iglesia. 

Falito  la  obra  el  Instituto  “Fr.  Suárez”  del 
t'onsejo  Superior  de  Investigaciones  t’ientí ti- 
cas. Patronato  “R.  Lulio”,  de  Madrid. 

R.  F.  P. 

Le  Nouveau  Testament:  Trad.  por  el  Padre 
Buzy.  Dos  tomitos.  Mdit.  Fides,  3425  St. 
Deni.s  Montreal  ((Finada j.  Págs.  584.  Pre- 
vio 0.45  dól. 

FNta  edición  es  una  reimjiresión  del  Nuevo 
Testamento  de  Buzy  aparecido  en  lt)37  en  Pa- 
i'ís,  eoincidiendo  esta  canadiense  en  todo  con  la 
parisiense,  hasta  en  el  número  de  las  páginas. 
Participa,  por  lo  tanto,  la  nueva  edición,  de 
todas  las  ventajas  propias  del  distinguido  tra- 
ductor y comentarista.  La  presentación  hace 
honor  ai  arte  gráfico  del  Canadá  y a la  en- 
tidad jiatrocinadora : la  Sociedad  Bíblica  Ca- 
tólica del  Canadá. 

P.  Alfonso  Torres,  S.  J. : Lecciones  Sacras 
S'bre  los  Santos  Evangelios.  Yol  III.  Edit. 
Fscelicer,  Cádiz  1944.  Págs.  270. 

Sobre  este  tercer  tomo  no  necesitamos  emi- 
tir juicio  crítico  alguno,  porcjne  se  recomienda 
a sí  misino.  Vale  para  él  lo  que  hemos  escrito 
sobre  el  primer  volumen  en  el  número  3-2  de 
esta  Revista.  El  prestigioso  oi'ador  sagrado  ex- 
2)lica.  magistralmente  en  este  'mievo  tomo  las 
o(4io  Bienaventuranzas  del  Sermón  de  la  Mon- 
taña y algunos  milagros  de  Jesús. 

P.  Francisco  Segarra,  S.  J. : Sententiae  Es- 
chatologicae.  Ediciones  ‘‘FAX"  Madrid, 
1942.  Págs.  4()(). 

El  Padre  Segarra  con  este  trabajo  ha  abor- 
<!ado  el  gigantesco  tema  escatológieo,  en  lo  que 
se  refiere  al  Evangelio  de  San  Mateo.  Su  mé- 
todo consiste  en  jioner  jirimero  el  texto,  plan- 
tear luego  el  iirohlema  y buscar  la  solución  a 
través  de  la  liteiatura  (latrística  hasta  los  exé- 
getas  modernos.  Gracias  a las  coiiiosas  citas  el 
lector  mismo  jniede  averiguar  los  resultados 
que  el  autor  le  propone.  Los  textos  investiga- 
dos son:  Mat.  Ki,  28:  ‘‘Algunos  de  los  que  es- 
tán aquí,  no  gustarán  la  muerte  sin  que  ha- 
yan visto  al  Hijo  del  hombre  AÍviendo  en  su 
reino";  Mat.  10,  23:  “No  acabaréis  de  juedi- 
cai’  en  las  ciudades  de  Israel  antes  que  venga 
el  Hijo  del  hombre”;  Mat.  26,  64  y todo  el  ca- 
pítulo 24  de  San  Mateo. 

Expresamos  el  vivo  deseo  de  que  el  erudiro 
autor  extienda  sus  investigaciones  escatológi- 
cas  a los  demás  libros  del  Nuevo  y Antiguo 
Testamento,  para  brindarnos  con  el  tiempo  una 
Eícatología  Bíblica. 


Dora  John  Chapman:  The  Four  Gospels.  Edit. 
Sheed  and  Ward.  63  fifth  Av„  New  York, 
1944.  Págs.  86.  Encuad.  1 25  dól. 

“Los  cuatro  Evangelios”  son  cuatro  confe- 
i'cncias  que  el  Padre  Chapman,  Abad  de  los  Be- 
nedictinos de  Downside,  iironunció  en  el  año 
1927  ante  los  estudiantes  de  Oxford.  Podrían 
llamarse  tandiién  petiueña  introducción  a los 
Evangelios  ¡lara  laicos,  [)ues  lo  <]ue  en  ellas  s(* 
trata,  es  iirincipalmente  la  autenticidad  de  los 
textos  evangélicos  y la  refutación  de  las  res- 
jiectivas  objeciones.  Claridad  y objetividad  son 
las  notas  sobresalientes  de  estas  conferencias, 
de  modo  que  valdría  la  jiena  traducirlas  a otros 
idiomas.  Fin  un  suplemento  se  dan  las  citas  de 
los  Padres,  al  cual  están  agregadas  las  resjiues- 
tas  de  la.  Comisión  Bíblica  acerca  de  los  Evan- 
gelios. 

Miscelánea.  Ibiiversidad  Pontificia  de  (lomi- 
llas,  1943  y 1944  (Santander).  Dos  volúme- 
nes. Págs.  642  y 576. 

Como  dice  el  título,  el  jirimer  tomo  de  esta 
áliscelánea  monumental  es  fruto  de  colabora- 
ción científica  de  los  antiguos  y actuales  jiro- 
fesores  de  la  Universidad  Pontificia  de  Comi- 
llas con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario 
de  sti  fundación.  El  tomo  segundo,  en  cambio, 
es  regalo  de  los  antiguos  alumnos. 

Los  temas  tratados  ge  refieren  a todas  las 
disciplinas  teológicas  y filosóficas.  Notamos  so- 
lamente los  escriturísticos : De  presbyteris- 
ejiiscopis  ephesinis  ( Hech.  20,  28)  in  Concilio 
Tridentino,  por  el  P.  Timoteo  Zapelena.  El  Ve:- 
1)0  de  Dios  en  San  Juan,  por  el  P.  Victoriano 
Larrañaga.  El  sentido  típico  en  la  Sagrada  FL- 
critura,  jior  Mons.  Flduardo  Martínez,  Obispo 
Aux.  de  Toledo.  Jesucristo,  Sacerdote  Flteruo' 
según  el  orden  de  Melquiscdee,  j)or  el  P.  Ro- 
mualdo Galdos.  Contiibución  a la  Historia  de 
la  Exégesis  en  E.spaña,  por  el  Canónigo  To- 
más Castillo.  La  palingenesia  según  San  Juan 
Crisóstomo,  por  el  P.  Je.sús  Solano. 

Estos,  y los  demás  trabajos  no  sólo  consti- 
tuyen un  cordial  homenaje  al  ‘‘Alma  Mater  Co- 
millensis”,  sino  también  una  muestra  de  los  va- 
lores científicos  que  incluye  el  nombre  de  Co- 
milla. 

R.  Garrigou-Lagrange,  O.  P.:  Las  tres  eda- 
des de  la  vida  interior.  Editorial  Dcsclée. 
Buenos  Aires.  1945.  2 volúmenes.  Págs.  544 
y 750.  $ 25.— 

Los  grandes  maestros  trascienden  los  límites 
de  una  escuela.  Por  su  magnitud  comiuistan  el 
resjieto  de  sus  mismos  adversarios  y ¡lor  su  mo- 
deración y cordura  acercan  los  extremos  más 
opuestos  y favorecen  cuando  no  una  absoluta 
conciliación  al  menos  una  concordia  que  los 
aiu'oxima.  Rus  escritos  son  siempre  un  aporte 
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para  la  consecución  de  la  verdad  total.  Esto 
sucede  con  el  P.  Reginaldo  Garrigou-Lagi’angc. 
Conocida  es  de  cuantos  se  lian  dedicado  al  es- 
tudio de  la  Teología  Espiritual  la  disputa  enta- 
lilada  entre  la  Escuela  Tradicional  Carmelita- 
na y la  Escuela  Moderna  sobre  la  Contem- 
plación. 

Fué  intento  vano  el  conciliar  los  términos 
opuestos  de  esta  disputa.  Si  bien  es  ciei’to  cpie 
esto  no  lo  lograremos  nosotros,  sin  embargo 
sucede  con  el  P.  Reginaldo  Garrigou-Lagi'ange. 
ge,  (patrocinador  de  la  sentencia  Moderna  de 
la  Unica  Vía  y de  la  única  contemplación)  mar- 
ca una  etapa  de  acercamiento  ya  que  como  di- 
ce el  más  grande  de  los  escritores  de  la  escue- 
la Tradicional  Carmelitana : ‘‘Si  a Saudreau  y 
De  Besse  añadimos  al  P.  Garrigüu-Lagi-ange 
habremos  reunido  los  tres  grandes  escritores  de 
la  escuela,  moderna  en  Francia.  El  Padre  Garri- 
gou  es  el  último  y el  mejor.  Profuiido  teólogo, 
ha  sabido  dar  a sus  estudios  místicos  una  base 
sólida,  que  fuera  inútil  buscar  ni  en  Saudreau 
ni  en  el  fraile  cajjuchino.  Por  lo  mismo  no  es 
tan  extremado  como  ellos  y se  acerca  mucho  a 
la  escuela  tradicional,  de  la  cual  quizá,  no  le 
sc))ara  más  que  una  cuestión,  la  de  la  contem- 
plación adquirida.  La  de  la  unidad  de  vida  e.s- 
piritual  entiendo  que  en  él  es  cuestión  de  nom- 
bres ’ ’. 

No  todos  los  argumentos  tienen  el  mismo  va- 
lor y no  siempre  la  interpretación  que  reciben 
los  textos  de  San  Juan  de  la  Cruz  y Santa  Te- 
resa está  de  acuerdo  con  la  tradición,  pero  hay 
más  mesura  en  el  Profesor  del  Angélico  que  la 
que  demostraron  los  otros  sostenedores  de  la 
única  vía  para  llegar  a la  ])erfeccióu. 

Pretende  el  autor  que  el  alma  con  la  ‘‘prime- 
ra conversión  o justificación”  a que  llega  por 
la  gracia,  tiene  en  sí  el  germen  cuyo  continuo 
desarrollo  la  llevará,  a través  del  ejercicio  de 
las  virlude.s,  a las  purificaciones  pasivas  y a 
la  contemplación  infusa  y mediante  ellas  a la 
l)erfección.  Sostiene  que  los  primeros  grados  de 
la  oración  infusa  son  necesarios  para  la  per- 
fección y por  lo  tanto  pertenecen  al  desarrollo 
noimaJ  de  la  vida  espiritual.  Admite,  no  obs- 
tante que  no  todos  los  grados  de  la  oración  in- 
fusa son  necesarios  a todas  las  almas. 

Afirma  en  el  Prefacio:  “Nunca  hemos  dicho, 
como  se  nos  ha  atribuido,  que : ‘‘El  estado  de 
contemplación  infusa  propiamente  dicha,  sea  la 
única  vía  normal  para  llegar  a la  perfección  de 
la  caridad”.  En  efecto,  esta  contemplación  no 
comienza  generalmente  sino  con  la  purgación 
pasiva  de  los  sentidos,  o,  según  San  Juan  de  la 
Cruz,  el  principio  de  la  vida  iluminativa,  tal 
como  él  la  describe;  muchas  almas  caminan, 
pues  por  la  vía  normal  de  la  santidad  sin  ha- 
ber recibido  todavía  la  gi-acia  de  la  contempla- 


ción infusa  propiamente  dicha;  mas  dicha  con- 
templación hállase  dentro  del  camino  de  la  san- 
tidad, bien  que  en  Jo  más  alto  de  él”. 

¿No  será  esto  admitir  ‘‘en  germen”  las  dos 
vías?  ¿No  serán  esos  primeros  grados  de  con- 
templación infusíi,  a los  cuales  se  separa  de  la 
contemplación  infusa  propiamente  dicha,  lo  que 
la  escuela  Tradicional  del  Carmen  llama,  basa- 
da en  San  Juan  de  la  Cruz,  y en  Santa  Teresa 
y en  la  Escula  de  San  Víctor,  contemplación 
adquirida  ? 

Pero  dejando  de  lado  las  cuestiones  discuti- 
das en  teología  espiritual,  pues  hemos  dicho 
(pie  la  figura  del  insigne  Dominico  trasciemle 
todas  Jas  escuelas,  en  realidad  de  verdad  es 
grande  y armonioso  el  conjunto  de  la  obra ; se- 
rá útil  a cuántos  deseen  conocer  a fondo  los  pro- 
blemas de  la  vida  espiritual.  En  ella  encontra- 
i'án  un  arsenal  de  sólida  doctrina  los  predica- 
dores y un  excelente  maestro  de  espíritu  los  di- 
rectores de  almas. 

La  versión  castellana  ha  sido  cuidadosamen- 
te trabajada  ajustándose  perfectamente  al  ori- 
ginal. 

Con  el  esmero  que  le  es  característico  ha  edi- 
tado Desclée,  de  Brouwer. 

Antonio  J.  PLAZA 

P.  Reginaldo  Garrigou-Lagrange.  O.  P.:  Las 

tres  vías  y las  tres  conversiones.  Edit.  Des- 
clée, Buenos  Aires.  1945.  Págs.  157. 

En  este  pequeño  volumen  el  P.  Garrigou- 
Lagrange  ofrece  una  síntesis  de  lo  que  es  la 
vida  espiritual.  No  compartimos  la  opinión  del 
traductor,  quien  afirma  está  bien  elegido  el  nom- 
bre de  “las  tres  vías”,  ])ues  mejor  sería  llamar- 
le tres  etapas  de  la  ‘‘única  vía”,  que  según  el 
autor  conduce  a la  perfección  en  la  caridad. 
Tres  etapas  de  un  camino  (‘uya  meta  es  la  unión 
con  Dios  en  el  ideal  contemplativo  y cuyos  co- 
mienzos se  señalan  con  el  nombre  de  conversio- 
nes. 

Después  de  haber  señalado  la  existencia  de 
estas  tres  etapas  de  la  vida  espiritual,  en  otros 
.tantos  capítulos;  el  autor  señala  la  importan- 
cia del  problema  de  las  tres  edades  y sus  ca- 
racterísticas, y como  coronamiento  presenta  la 
dicha  de  que  llega  el  alma  a ]>articipar  cuan- 


Te  alabaré,  Señor,  en  medio  de  los  j)u«'bIos; 
te  cantaré  himnos  entre  las  naciones: 
l)orque  es  más  grande  que  los  cielos  tu 

misericordia, 

más  elevada  que  las  nubes  la  verdad  tuya. 

Salmo  107,  4-5. 
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do  en  plena  unión  con  Dios  goza  de  la  unión 
con  el  Padre  de  quien  por  adopción  es  hija. 

Hermosa  síntesis  de  la  doctrina  de  una  es- 
cuela, puesta  al  alcance  de  todos,  es  esta  obra 
que  en  su  versión  castellana  nos  ofrece  la  Edi- 
torial Desclée,  De  Brower. 

Antonio  J.  PLAZA 

Gier-Lichius : Vive  tu  Misa.  Edit.  Guadalupe, 
Buenos  Aires_  1945.  Págs.  1(58.  $ 1.20. 

La  Iglesia  no  ha  prescrito  a los  laicos  ciertas 
oraciones  o meditaciones  durante  la  Misa.  Por 
eso  cada  uno  puede  elegir  uno  de  los  modos  de 
oir  Misa  cpie  mejor  cuadre  a las  necesidades  de 
su  alma  y de  su  estado.  El  presente  libro  ofre- 
ce cinco  modos  de  asistir  a la  Santa  Misa  y una 
extensa  explicación  del  Santo  Sacrificio  y sus 
ceremonias,  en  un  lenguaje  conciso  y claro,  co- 
mo nos  tienen  acostumbrados  los  Padres  del 
Verbo  Divino. 

Hugo  Wast:  Lo  que  Dios  ha  unido.  Ed.  Thaa, 
Buenos  Aires,  1945.  Págs.  340. 

Hugo  Wast,  el  gran  novelista  argentino, 
trata  en  este  libro,  que  es  la  continuación  de 
'‘Esperar  contra  toda  esperanza”  algo  más 
que  un  tema  novelesco : un  problema  de  la 
moral  católica.  El  protagonista  creyéndose 
viudo,  se  hace  sacerdote  y misionero  mientras 
que  su  mujer  lo  busca  en  todas  partes  y por 
fin  lo  encuentra.  Hugo  Wast  desarolla  el  te- 
ma con  la  delicadeza  propia  de  un  hijo  de  la 
Iglesia  y le  da  una  solución  inesperada  y satis- 
factoria. La  novela  está  empapada  de  espíritu 
bíblico,  abundan  las  citas  tomadas  de  la  Sa- 
gi-ada  Escritura,  y en  la  página  160  el  ama- 
ble autor  nos  sorprende  con  una  halagüeña 
alusión  a nuestra  edición  de  la  Biblia. 

Igino  Giordani:  The  Social  Message  of  the 
Early  Church  Fathers.  St.  Anthony  Guild 
Press;  Paterson,  New  Jersey,  1944.  Págs. 
356. 

Este  volumen,  el  segundo  de  una  trilogía 
es  un  i'esumen  de  las  doctrinas  sociales  de  los 
Padrt's  de  la  Iglesia  pertenecientes  al  segundo 
y tercer  siglo.  Es,  por  lo  tanto,  más  que  una 
antología,  porque  no  solamente  trae  citas  de 
las  obras  patrísticas  sino  que  las  relaciona  mu- 
tuamente para  ofrecernos  una  visión  de  con- 
junto. Además  de  cuestiones  sociales  se  tratan 
en  este  libro  problemas  culturales,  pedagógi- 
cos. jurídicos,  todos  enfocados  con  la  luz  del 
Evangelio,  porque  no.  es  otra  la  cosa  que  nos 
enseñan  los  Padres.  Al  mundo  moderno  le  ha- 
<-e  falta  trabajos  como  éste  para  que  vea  cómo 
solucionar  las  dificultades  que  le  aquejan. 


Antiguo  Testamento.  Revisado  y comeñtíido 
por  M(»ns.  Juan  Straubinger.  Tercer  tomo: 
Cantar  de  los  Cantares,  Sabiduría,  Eclesiás- 
tico, Isaías,  Jeremías,  Lamentaciones,  Ba- 
ruc.  Edit.  Guadalupe,  Bs.  Aires.  1945.  Págs. 
830.  $ 5.— 

Le  Nouveau  Testament;:  Traducción  y Notas 
del  P.  Buzy.  2 tomos.  Edit.  Librairie  L’ 
Ecole  París  1944  y Societé  Catliolique  de 
la  Bible,  Fides.  Montreal  (Canadá).  Págs. 
584. 

Santiago  Luis  Cardenal  Copello,  Arzobispo  de 
Buenos  Aires.  Carta  Pastoral  al  Clero  de 
la  Arquidiócesis  de  Bs.  Aires  del  30  ile 
Marzo  de  1945.  Págs.  26. 

Yvón  Charrón:  Eneyelique  sur  le  Círps  Mys- 
tique  du  Christ.  Edit.  Pides,  Montreal  (Ca- 
nadá) 1945.  Págs.  238. 

Emilio  Guerry:  La  Acción  Católica.  Textos 
pontificios,  clasificados  y comentados.  Ed. 
Dedebec,  Buenos  Aires,  1945.  Págs.  495. 

Francisco  Segarra  S.  J.:  Sententiae  Eschato- 
logicae.  Edit.  “Fax”  apart.  8001,  Madrid, 
1942.  466  págs. 

Alfonso  Torres  S.  J. : Lecciones  Sacras  sobre 
los  Santos  Evangelios.  Yol.  I y III.  Edit. 
Escelicer,  Cádiz  (España)  1944.  274  y 429 
págs.  12  y 15  pesetas. 

C.  M. : Primanté  de  Saint  Joseph.  Edit.  Fides, 
3425  rué  Saint-Denis  Montreal  (Canadá) 
1945.  513  págs. 

Universidad  Pontificia  de  Comillas  (Santan- 
der) : Miscelánea,  con  motivo  de  su  (juincua- 
gésimo  aniversario  de  su  fundación.  2 to- 
inos.  1943.  576  y 642  págs. 

R.  Garrigou-Lagrange  O.  P.:  Las  tres  edades 
de  la  vida  interior.  Tomos  I ^v  II.  Desclée 
de  Brouwer,  Buenos  Aires  1944.  544  y 749 
¡)áginas. 

Asociación  de  Hombres  de  la  A.  C.  A.:  Bases 
pontificias  paia  la  paz  y la  prosperidad 
interaacional  y nacional.  1945.  62  págs. 

Fray  Eugenio  Ayape : Problemas  de  Acción  Ca- 
tólica. Escuelas  Gráficas  Salesianas  1942 
Bogotá.  Págs.  238. 

Fray  Eugenio  Ayape:  Sangre  de  España.  Ti- 
pografía San  Agustín,  Manizales  Colom- 
bia. Págs.  170. 

Ramón  Riba  Elichabe:  Demostración  mate- 
mática de  la  Hora  de  la  Crucifixión  de  Je- 
sucristo. Imprenta  Perello.  Corrientes  432. 
Rosario  1945.  Págs.  20. 
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H.  H.  Rowley:  The  Relevance  of  Apocalyptic. 

Luttervorth  Press.  Lonclon.  1944.  Págs.  192. 
Hugo  Wast:  Lo  que  Dios  ha  unido,  (,'onti- 
miaeión  de  “Esperar  contra  toda  Espe- 
ranza”. Edit.  Tliau  Bs.  Aires.  1945.  Págs. 
340. 

A.  C.  Gaehelein:  El  Profeta  Daniel,  ( lave  de 
las  Visiones  y Profecías  del  Libro  de  Daniel. 
Casa  Editora  “Onr  Hope”  Xew  York.  Pá- 
ícinas  225. 

Francis  J.  Spellman,  Arzobispo  de  New  York: 
El  Camino  a la  Victoria.  Difusión  Buenos 
Aires,  1945.  Páírs.  115.  ■'r  0.95. 

Cartas  de  Federico  Ozanam.  Dos  volúmenes. 

Ibid.  1945.  Págs.  334  y 537.  .$  5. 

Huhert  G/uender,  S.  P. : Psicología  sin  alma. 
(^)leceión  Balines  N^  0.  Ibid.  1945.  Págs. 
145. 

Los  Past^rcitos  de  Fátima.  Ibid.  1945.  Pásrs. 
134.  $ 0.70. 

P.  Laurence  J.  Me  Ginley.  S.  J.:  Form-Criti- 
cism  of  the  SjTioptic  Healings  Narrativos. 
Woodstoek  (killege  Press.  Woodstoek.  Ma- 
ryland  1944.  Págs.  I(i6.  $ 2.50. 

J.  K.  Heydon:  The  God  of  Love.  Slieed  and 
Ward,  New  York  1944.  Págs.  200.  .$  2.25. 
Natalio  Abel  Vadell:  El  Cantar  de  los  Canta- 
res. Paráfrasis  poética.  Bs.  Aires,  1945. 
Págs.  28.  $ 1.50. 

San  Pablo:  Apóstol-Misioner~-Mártir.  Edit. 
Pía  Soc.  de  S.  Pablo.  Florida  F.  (^.  (L 
1945.  Págs.  143. 

Predicador  bíblico;  Ya  rpie  Vd.  nos  ]>ide 
lina  crítica  en  esta  sección  de  la  Revista  Bíbli- 
ca, liCla  aipií  con  toda  Irampieza.  Su  plática 
ciertamente  bien  intencionada  carece,  sin  em- 
bargo, de  suficiente  fuerza  doctrinal,  jiorqne  le 
falta  esa  abundancia  de  [lalabra.s  de  Dios  (pie 
San  Paliio  nos  recomienda  (Col.  3,  16)  y <pie 
debe  formar  la  substancia  \iva  de  la  jiredica- 
ción,  como  lo  lia  indicado  Pío  XII  en  la  Encí- 
clica ‘‘Divino  Afflante  Spiiitn"  y como  acaba 
de  recordarle  a sn  clero  el  Cardenal  Primado 
de  la  Argentina  en  jiárrafos  (pie  reproducimos 
en  (*ste  mismo  número.  Una  o dos  citas  de  la 
Escritura,  hecdias  como  al  pasar  y sin  desentra- 
fiar  sn  hondo  sentido  doctrinal  se  diluyen  entre 
las  frases  literarias  como  lo  harían  algunas  go- 
titas  de  vino  en  nn  tonel  de  jiura  agua. 

Doctor  Carlos:  Sí.  señor,  esa  nota  saldrá  en 
el  49  tomo  de  la  Biblia  (Nahnm  1,  7).  Trata 
en  efecto  iin  punto  básico  de  la  vida  espiritual, 
y di(‘e  a.-'í : ‘‘Si  no  miramos  a Dios  como  de 
una  bondad  esencialmente  activa,  no  lo  pode- 


mos amar,  poripie  no  esperamos  de  El  sino 
e.vigencias  y castigos.  ¿Es  así  como  (juisiéra- 
mos  que  nuestros  hijos  pensaran  de  nosotros? 
¿Cómo,  entonces,  no  llenar,  para  con  nuestro 
Padre  celestial,  e.se  requisito  esencial  de  la  ca- 
ridad, ‘‘haidendo  con  El  lo  que  (pieremos  que 
nuestros  hijos  hagan  con  nosotros?  ” (A'éase 
esta  “regla  de  oro’’  en  Mat.  7,  12  y nota).  La 
Biblia  no  es  sino  el  inmenso  arsenal  de  los  Re- 
ídlos de  nuestro  Padre,  donde  ajirendemos  a mi- 
rarlo como  siempie  activo  y “dominado  por  el 
amor”  (Pío  XII).  Si  obramos;  con  F1  como  nn 
caballero  obra  con  su  padre  ilustre,  viviremos 
estudiando  en  las  sagradas  páginas  esas  haza- 
ñas suyas,  )iara  gloriarnos  de  ellas  y prego- 
narlas como  hacía  Jesús,  el  buen  Hijo.  Esto  es 
tenerle  a Dios  fe,  esa  fe  viva  (pie  nos  ha.-e 
obrar  por  amor  (Gál.  5,  6)’’. 

A.  P.  Buenos  Aires:  La  jirofecía  anónima 
a la  cual  Vd.  se  refiere,  contradice  a la  Sagra- 
da Escritura,  por  lo  cual  está  muy  lejos  de  ser 
auténtica.  Fíjese  bien  en  lo  (pie  dicen  San  Juan 
y San  Pablo  al  respecto.  San  Juan  advieríe 
(jiie  los  anticristos  salen  de  entre  nosotros  ( 1 
Juan  2,  19) ; (pie  el  falso  profeta  del  Apoca- 
lipsis “tendrá  dos  cuernos  como  de  cordero 
(Jesús)  y hablará  el  lenguaje  del  dragón”.  S.i- 
taniís  (Apoc.  13,  11).  Este  fenómeno  de  la 
ajiostasía  y falsa  religiosidad  será  iirestigiado 
lia.sta  con  “toda  .clase  de  milagros  mendaces” 
(11  Tes.  2,  9;  Apoc.  13,  13);  le  será  dado  al 
Anticristo  ‘‘luchar  contra  los  santos  y vencer- 
los” (Apoc.  13,  7)  y dar  muerte  a los  Testigos 
de  Dios  (Apoc.  11,  7),  llegando  la  iniquidad 
triunfante  a un  grado  tan  tremendo  que,  se- 
gún palabras  del  mismo  Jesús,  “se  enfriará  la 
caridad  de  los  muchos”,  esto  es  de  la  mayoría 
(Mat.  24,  12,  y ‘‘aun  los  escogidos,  si  posible 
fuera,  se  perderían"  (Ib.  24,  24). 

De  ahí  que  el  mismo  Dios  nos  brinde  en  la 
Sagrada  Escritura  las  armas  defensivas  con- 
tra la  credulidad,  diciéndonas : “(jueridos  míos, 
no  ([ueráis  creer  a todo  es])íritu  sino  examina'! 
si  los  espíritus  son  de  Dios”  (1  Juan  4,  1),  y 
(pie  todo  hay  (pie  examinarlo  antes,  para  (jU(‘- 
darse  sólo  con  lo  bueno  (I  Tes.  5,  21).  Lejos 
de  tener  esa  llamada  fe  del  carbonero,  (pie 
acepta  ciegamente  cuanto  escucha  (cómodo 
pretexto  jiara  mi  estudiar  las  cosas  de  Dios), 
los  primeros  cristianos  que  escuchaban  a S. 
Pablo  en  Berea  son  elogiados  ))or  >4.  Lucas 
jKirque,  siendo  “de  mejor  índole  que  los  de  Te- 
salónica,  recibieron  la  palabra  con  gran  ansia 
y ardor,  examinando  atentamente  todo  el  día 
las  Escrituras,  para  ver  si  era  cierto  lo  (lue  se 
les  decía’’  (Hech.  17,  11). 

Dos  jugadores;  Revista  Bíblica  agradece  el 
honor  de  decidir  ipiién  de  ^’des.  tiene  razón. 
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